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ANGEL FERNANDEZ. " V A L D E M O R O " 5 

M A T A D O R D E T O R C K S 

E N T R E los espadas jefes de cuadrilla que desarro
llaron sus actividades profesionales en el último 
tercio del siglo décimonono, formando a la ca

beza de los de tercera categoría, figura el madrileño, 
valiente, pundonoroso y nada fino artista, a cuya 
memoria vamos a dedicar el presente estudio. 

De él decía un reputado historiador —Sánchez de 
Neira— en el año de 1896 lo que sigue: 

«Desde la alternativa —año de 1872— su suerte ha 
sido variada, sufriendo muchas cornadas sin que su 
valor haya menguado, alternando en Plazas de primer 
nombre, en el puesto que por su categoría le corres
ponde, con todos los espadas conocidos de su época; 
paro donde ha obtenido ovaciones que a cualquier ar
tista satisfacen ha sido en L a Habana, en cuya Plaza, 
el año de 1873, fué obsequiado con un beneficio, al
hajas y dádivas de valor, y antes en Lima, en 1871, 
le premiaron con una medalla de oro, creada para 
recompensa al mérito y conocimiento del arte. 

Hay muchos espadas que suenan más y valen me
nos, pero ya está en el ocaso de su vida torera.» 

No podía estar más en lo cierto el insigne cronista 
de la tauromaquia, Angel Fernández pudo brillar más 
en su carrera; pero, como a otros muchos de sus pai-
sanos, le perjudicó su excesiva modestia, su carácter 
totalmente opuesto a bullir y entremeterse, achaque 
habitual en los hijos de la noble tierra madrileña. 

También le perjudicó no poco su afición a cruzar 
el charco para realizar campañas en las Antillas y 
repúblicas del Sur. las que, si bien eran en ocasio
nes brillantes y fructíferas, no compensaban el olvi 
do a que en su patria le relegaban públicos y empresas. 

Angel Fernández Pérez, hijo de Juan Anacleto y 
Antonia Severa, vino al mundo en Valdemoro, pueblo 
de la provincia madrileña, del que tomó su apodo, 
siendo la fecha del suceso la madrugada del 1 de 
marzo de 1840. 

Concurrió a la escuela hasta los doce años, y en 
esta edad comenzó a trabajar de aprendiz de car
pintería. 

Por esta época su hermano mayor, Pedro, ya ejer
cía la profesión del toreo como peón y banderillero, 
lo que sirvió para que Angel, contagiado por el ejem
plo fraterno, se propusiese abandonar el oficio elegido 
y seguir el de su hermano, si pasado algún tiempo 
diese buen resultado la prueba de aptitudes. 

E n el año 1855, en las capeas de su pueblo y otros 
cercanos realizó dicha prueba, y al cerciorarse de que 
el valor, la materia prima para la carrera, no le fa
llaba, abandonó las artes de la madera, comenzando 
a adiestrarse figurando en las cuadrillas de princi
piantes que en las novilladas invernales organizaba 
y dirigía «Antoñeja». 

E n el año siguiente, 1856, el 17 y 19 de octubre to
reó en Avila como banderillero con Gregorio López 
Calderón. Cogido ésts el primer día, tomó Jos tras
tos «Valdemoro» y, como Dios le dió a entender, es
toqueó los tres novillos de muerte. No debió hacerlo 

del todo mal, por cuanto en la corrida siguiente el 
público pidió a Gregorio —ya repuesto— que le ce
diese el último novillo, al que mató, escuchando pal. 
mas. E l cronista reconocía la valentía y el buen de
seo del muchacho, y añade : «Tiene noca experiencia 
y arte.» 

Siguió rodando por Plazas pueblerinas y de alguna 
categoría; pareó novillos y toros, acompañó a mata-
dores de cartel, como Antonio Sánchez, «el Tato», qu« 
le sacó en una corrida del Puerto de Santa Mar - , 
donde mereció esta apreciación del cronista de la 
fiesta: «Angel Fernández, «Valdemoro», es un bueíi 
banderillero, corre los toros por derecho, brega bien 
y no estorba nunca.» 

Como espada novillero hizo su presentación en Ma
drid el 28 de febrero de 1869, alternando con Esteban 
Argüelles, «Armilla», y estoqueando en segundo y cuar
to lugar los toros Muselino (castaño) y Redondo (ne-
gro listón), de don Manuel de la Granja, de San 
Agustín de Alcobendas. ** 

Gustó en general su trabajo, demostrando más va
lentía que habilidad, por lo que el cronista le dió acer 
tados consejos. L a empresa le repitió en las dos no
villadas siguientes, en las que tuvo al «Armilla» por 
compañero; sus labores fueron como de principiante, 
con mejores deseos que habilidad. E l revistero reco
mendaba a los dos espadas que «al capear no deben 
sacudir el cañóte, sino parar los pies y sacar el trapo 
por el costado». 

En la corrida del 14 ds marzo le corresuondió en 
segundo lugar el toro Gitano (aldinegro), de la vaca
da de Ramírez, de Miraflores de la Sierra. 

Este morucho era todo un catedráHco —como d^cía 
«Cúchares»—. Tanto sabía que no había man0ra de 
pasarle de muleta. E l presidente ordenó se le desja
rretase con la media luna, pero ¿quién era el guapo 
que se le acercaba? Salieron los perros, que tampoco 
lograban hacer presa, porque los hacía volar por el 
aí-rp que era im nrimor: ñor fin ya anochecido, acabó 
el bicho rendido a la vez por los perros y la media 
luna, dos estupendas salvajadas. 

Quiso el presidente dar por terminado el espectáculo, 
pero los aficionados no consintieron ce les privase de 
los embolados, y hubo que complacerles, soltando has
ta ocho, que fueron capeados siendo ya noche cerra
da, dando pruebas aquella gente de tener más valen, 
t ía que el Cid Campeador. 

Tomó la alternativa en Madrid el 13 de octubre 
de 1872, actuando de padrino Cayetano Sanz. au? le 
cedió el primer toro, Barcelón (negro), de doña Do
lores Monje. Tanto en este toro como en su segundo. 
Garibaldi (negro), ds la misma ganadería, el nuevo 
espada cumplió. 

E l cronista aplazó para nueva actuación su juicio, 
l imitándose a recomendarle mayor quietud de pies y 
más próximos los arranques. Sustituyendo a «Lagar 
tijo», herido, toreó en la siguiente corrida madrileña, 

el 2U de octubre, cun Cayelanu y «Frascuelo». Fué re
gular su trabajo y el revistero le aconsejaba «que se 
aplique más, que se acerque más, y que observe más 
a los maestros». 

Fué uno de lo? que en el año de 1874, día 4 de sep
tiembre, tomó parte en la inauguración de la Plaza 
de toros de Madrid, hace pocos años derribada, esto
queando en octavo lugar el toro Rondeño (negro), de 
Veragua, escuchando aplausos por su faena, más va
liente que vistosa. 

Cinco corridas toreó en junto en Madrid este año; 
en todas ellas demostró más valentía que arte; dió 
algunas buenas estocadas, y recomendándole el re
vistero no entrase tan de lejos a matar, y sobre todo 
desechase el temor a esta Plaza, en la que parece se 
encontraba algo cohibido. 

A partir de esta época puede considerársele como 
torero de exportación; toreó más en América que en 
España, y poco a poco fué su nombre esfumándose, 
hasta que desapareció de las Plazas. 

Viejo, arrumbado y enfermo, vivió unos años con 
bastante estrechez. Dedicó sus ya escasas actividades 
a varios asuntos, fundó una escuela de toreo, y ter
minó por acogerse a la piedad de un asilo, donde 
murió el 2 de marzo de 1915, cuando acababa de cum
plir los setenta y cinco años de edad. 

En su vida particular hay un rasgo digno de co
nocerse. A l efectuar, en 1884, un cobro en cierta enti
dad bancaria madrileña, sufrió una confusión el pa
gador y le entregó 45 000 pesetas de más . No se dió 
cuenta en el momento, pero al llegar a su domicilio 
y hacer los apuntes necesarios notó el error, saliendo 
en el acto a devolverlo. L a casa de Banca pasó un 
comunicado a la prensa para que se supiere el rasgo 
de honradez del diestro. 

Cuando nosotros comenzamos a ver corridas, ya no 
trabajaba, pero le recordamos. 

Cierto día de corrida presenciamos en el patio de 
.a Piara cómo un grupo de aficionados rodeaba a un 
señor viejecito, el cual se apoyaba en un bastón. Pre
guntamos que quién era y nos contestaron que Angel 
Fernández, «Valdemoro». Fué ésta la única vez que 
"•irnos al lidiador de que hoy nos ocunRmo'. 

V> ^ R E C O R T E S 
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íngel Fe rnández , «Valdemoro» 

Lea usted todos los martes 
Revista* gráfica de los ¿ 
tes, edite da en huecog ̂  



/"•OMO durante el año que ha co-
menzado se va a seguir hablando 

mucho del Reglamento por el que se 
rigen los espectáculos taurinos —bien 
para insistir en su modernización o, 
al menos, para que se aplique en toda 
su integridad—, no estará de más que 
demos un repaso a lo que está vi
gente en la actualidad, y que sí se 
cumpliera contribuiría a un mejor 
desarrollo de la lidia. 

¿Se cumple, incluso en las Plazas 
más exigentes, el artículo 79? Recor
démoslo. 

El articulo 79 dice así: «Los peones 
deberán torear cogiendo el capote 
«con una sola mano» y cuidarán de 
correr a los toros por derecho, que
dando terminantemente prohibido re
cortarles, empaparlos en aquél para 
que choquen contra la barrera y 
hacerles derrotar deliberadamente en 
ésta o en los burladeros, con inten
ción de que pierdan su pujanza, se 
lastimen o se inutilicen. «Por excep
ción», únicamente podrán torear a 
dos manos cuando el matador, por 
las condiciones del toro, así lo ordene.» 

El aspecto es tan importante que 
«Hache», en su tan autorizado «Doc
trina! taurómaco», asegura que va 
en ello «nada menos que la diferencia 
de «correr el lidiador» el toro, ot por 
el contrario, ser el toro quien «corra 
al lidiador». Algo así, como decíamos 
en nuestros pasados comentarios, como 
la diferencia entre «torear» y dejar 
pasar al toro. 

Hay muchos subalternos en activo 
que saben perfectamente su oficio. 
Ño hace falta citar nombres, porque 
están bien presentes en la memoria 
de los aficionados. Ya no tantos de 
los modernos, entre otras cosas porque 
apenas si han visto practicar estas 
reglas elementales, que hoy ya casi 

son lances extraordinarios. Y así se 
da el caso de que cuando en algunas 
corridas en las Ventas se ve a un peón 
correr a un toro por derecho, el 
público se entusiasma como ante el 
hecho excepcional. En las críticas 
—aunque en las crónicas actuales no 
se preste demasiada atención a esta 

.labor de los subalternos— se señala 
la ocurrencia como un . gran aconte
cimiento. 

Es que, salvo las consabidas excep
ciones, tampoco se viene dando im
portancia en estos últ imos tiempos 
al «director de lidia». Y el director 
de lidia no tiene nada menos que 
esta responsabilidad, que le atribuye 
de una manera precisa el artículo 85 
del Reglamento: 

' «Corresponde al espada más antiguo 

Cada semana 

COMIENZA L A LIDIA 
la dirección de la lidia, y en conse
cuencia de ello viene obligado a or
denar a los picadores a que lleven la 
suerte y marcha por la mano derecha, 
picar por su turno, a impedir que los 
lidiadores y dependencias se adelanten 
al picador al iniciar éste la suerte, 
obligarles a desmontar cuando los 
caballos no reúnan las condiciones 
prevenidas para la lidia o las hayan 
perdido en la suerte; a que los peones 
se coloquen en su sitio, ajustándose 
en su actuación a los preceptos del 

Reglamento y a que los banderilleros 
pierdan su turno en el caso prevenido 
en el artículo 81, disponiendo, en 
general, que los demás espadas ob
serven en la ejecución de las suertes 
las reglas del arte, y cuidando de %ue 
na haya en el ruedo más que los l i
diadores precisos.» 

¿Quién le pone puertas al campo? 
¿Qué diestro de los actuales, salvo 1.1 
archísabidas excepciones —que en este 
caso de la dirección de la lidia se 
pueden contar con los dedos de una 

v 

«... correr los toros por derecho cogien
do el capote con una sola m i n o . . . » 

(Foto Cano) 

mano y sobran dedos - ejerce la auto
ridad que le confiere el Reglamento, 
no ya disponiendo «que los demás 
espadas», sino en los propios toros 
que le correspondieron? 

Hay en este aspecto una lenidad, 
una inhibición casi total, y la fíiia se 
lleva generalmente sin el menor sis
tema. Porque, aparte de que es o ie la 
dirección de la lidia sella desvalorizado 
por falta de uso, es que en la práctica 
cualquier decisión del primer espada 
en los toros «de los demás» lo toman 
los interesados y hasta parte del 
público como una intromisión. Tam
bién es esto un secreto a voces, donde 
juega —malamente, ^pero juega— un 
mal entendido amor propio. Ningún 
espada, ni aun los recién llegados, 
quiere en el ruedo admitir lecciones, 
sin acordarse que es una buena obra 
de misericordia enseñar ai que no sabe 
y dar consejos al que lo ha me
nester... 

Se viene hablando, y en estas pá
ginas abordó el tema Uno de nuestros 
más estimados colaboradores, de la 
posibilidad de que se confiase al direc
tor de lidia la decisión de los cambios 
de tercio. La teoría es perfecta, pero 
en la realidad, para defender ese lógico 
punto de vista, lo primero que hay 
que pedir es que el director de lidia 
conozca exactamente las obligaciones 
que le competen y que tenga autoridad 
—sólo tres o ̂ cuatro de los actuales— 
para hacerlas cumplir. 

Todo ello vendría, naturalmente, 
si volviese lo que se ha perdido lamen
tablemente: el gusto por la lidia. 
¡Aquellos tercios —¡a una mano! — 
de Joselito y «Blanquet»!. . . 

«... cuidando/fie que no haya en el rue
da mVs que los lidiadores precisos...» 



E S T A M P A S D E LA F I E S T A 

F E L M B A D E S 
Por AlVromO C4SEAn 

1 

/ . . 

Al empezar el nuevo año, EL RUEDO desea que 1957 sea para 
todos próspero y feliz; para ganaderos, toreros, empresarios y afi
cionados pedimos la mayor suma de venturas. 

Por una vez —y aunque la moña resulte ya anacrónica— el ton» 
salta a la arena anunciando felicidad para todos, y, por muy seria 
que tenga la cara, sin malas intenciones para nadie. 



El planeta de LOS TOROS 

¡ S I S A L I E R A U N " 

MANUEL DOMINGUEZ! 
No creo que haya en toda la his

toria del toreo una personalidad de 
la envergadura del señor Manuel 
Domínguez. Un hombre que a los 
treinta 7 seis a ñ o s se hace torero, y 
torero famoso hasta que se retira de 
los ruedos con más de sesenta abri
les a las espaldas, con un ojo de menos 
que se deja en la arena de la Plaza 
del Puerto de Santa María, no es un 
caso que pueda repetirse tan fácil
mente. iQüé clase de hombre y qué 
clase de torero tan apasionante fué 
el señor Manuel Domínguezl }Lo que 
hubiera dado uno por conocerle! 
Aurelio Ramírez Berna!, escritor ma
lagueño que firmaba sus escritos 
taurinos con el seudónimo de P . P . 7 \ 
y que fué ínt imo amigo de D o m í n 
guez, dice de él que tenía «un corazón 
templado para las grandes luchas y 
que jamás s int ió lo que se denomina 
miedo, ni cedió a nadie que quisiera 
imponerle por el aparato de que se 
revisten los «guapos» su jactancia». 

Eso de asegurar que no se ha co
nocido el miedo e s t á al alcance de 
cualquiera. Probarlo con hechos, y 
con hechos repetidos, ya es otro can
tar. £1 señor Manuel no anduvo 
nunca remiso en demostrado. Ramí
rez Bernal le describe como un «hom
bre de formas correctas, alto, mus
culoso, de temperamento sanguíneo, 
dulce en el decir, con trato de gentes, 
formal y circunspecto, respetuoso y 
sin alardes chocarreros». Pero tam
bién añade que de «carácter altanero, 
que no consentía nada en despres
tigio suyo». 

En cuanto a su toreo, nadie mejor 
que él para definirlo. Decía contes
tando a las preguntas de por qué 
seguía toreando con sesenta años, 
que «el toreo de cintura y de brazos 
permite que se toree como lo hacían 
Juan León y el «Morenil lo, que te
nían sesenta años. Ahora, los que no 
saben más que el toreo de «María 
Juye», ésos hasta la carne de vaca se 
Ies indigesta». 

I Qué magnifica, qué precisa frase 
esta! } A cuántos toreros se les in
digesta la carne de vaca. 

Le demandaron su parecer sobre 
Curro Cúchares. Contestó: 

—Mataba toda una ganadería en 
diez minutos, pero eso no era el arte. 

—¿Luego usted cree...? 
—Que si en el toreo no hay riesgo 

7 el hombre no demuestra inteli
gencia y valor, cara a cara, y con 
arreglo a arte, el toreo es una pam
plina. Yo, por dar gusto a los públicos,. 
me he expuesto muchas veces, por
que al que paga por ver torear no 
debe uno engañarle . 

Mo. No son precisos los comenta: i JS. 
He aquí una anécdota no muy co

nocida del señor Manuel, contada 
P01" P* P . T . y que refleja bien su 
estupenda personalidad. 

-^-Tenía más de sesenta años mi 
amigo cuando trabajó dos corridas, 
de las cuatro de estreno de la Plaza 
de Málaga. E l gobernador, Candalija, 
haciéndose eco de un vago rumor, tan 
sin fundamento como estúpido, l lamó 
* Domínguez a su despacho y le 
dijo: 

—Vamos parala Plaza, que abajo 
tengo el coche. 

Domínguez vis i tó con el goberna
dor todas las dependencias del circo, 
y así que todo lo hubo visto, el señor 
Candalija afrontó de golpe la si
tuación. 

—Pues mire usted, D o m í n g u e z 
—le dijo—, no le he traído m á s que 
para decirle, después de haber visto 
el redondel, que aquí no se ponen 
burladeros, que afearían el c írculo . 

— Y ¿yo que? tengo que ver —con
testó Domínguez . 

—Pues que usted ha dicho que si 
no se r *n, no trabaja, y yo le digo 
a ustv. no se ponen, ¿está usted? 

—Mieute quien me haya «acumu
lado» eso —dijo D o m í n g u e z — , y 
para probárselo, de mi parte que 
suban la barrera hasta él cielo, que 
por mí no la necesito. 

Aquel hombre tuerto, con lá pier
na izquierda julcerada por el tobillo, 
falto de toda agilidad, obeso y torpe 
por la inacción, m a t ó dos toros en la 
tarde del 15 de junio de 1876 que 
se recordarán siempre; uno a volapié , 
y otro recibiendo, a estocada por 
barba. E l amor propio, que no le 
cabía en el cuerpo, hizo esos dos 
milagros. {Pobre amigo mío! Decidme 
si hay otro Domínguez . 

Y uno se queda con dos palmos 
de boca abierta. Y uno compara 
aquello con esto y uno se lleva las 
manos a la cabeza. Si. Ya conozco la 
monserga* Los tiempos. Todo evo
luciona, todo avanza, todo se trans
forma. Y la fiesta de toros, como 
todo. Conformes. Estamos a dos de
dos de la pamplina. Aquí viene bien 
un cúenteci l lo . 

Se examinaba de Química un es
tudiante bastante «pez» en el asunto. 
El profesor le pregunta. 

— H á b l a m e del amoníaco . 
—Pues, el amoníaco. . . el amoníaco 

es..., pues... un liquido de sabor y 
olor agradables. 

—{Hombre, el amoníaco de sabor 
y olor agradables! 

— A mí me gusta. 
Bueno, pues también a muchos 

les puede gustar y les gusta la pam
plina torera, y a las pruebas me re
mito. Ahora bien, ver recibir un toro 
al señor Manuel Domínguez debía 
de ser algo que superaba al contento 
que producen las pamplinas. Verle 
torear sin adornos, sin perfiles, tal 
vez con tosquedad, tal vez con des
maño , pero con un' valor, con una 
arrogancia, una majeza, una justeza 
escalofriantes, supongo const i tuir ía 
un espectáculo impresionante e in
olvidable. 

£1 señor Manuel Domínguez , an
tes de su partida -para Amér ica , 
cuando contaba veinte años , hab ía 
toreado algo sin conseguir notoriedad. 
Su carrera taurina empieza a su re
greso de las tierras americanas, dieci
sé i s años después . En Amér ica sus 
hazañas de toda índole rayan en lo 
fabuloso. Llega a Sevilla y dice Ra
mírez Bernal que chocó su presencia 
vestido de «chaqueta y sombrero de 
copa alta y oírlo hablar con el dejo 
especial de los españoles americanos, 
con su vocecita fina, creyéndole al 
principio que no era español , y tanto 
es así que empezaron a distinguirle 
las gentes con el dictado de «El 
Americano». Y sigue P . P . T - : «Su 
aparición en los circos fué un acon
tecimiento, porque fenecida con Re
dondo la escuela del toreo verdad, 
sólo un diestro como Domínguez po
día ofrecer interés a los buenos in
tel igentes». 

Téngase en cuenta que por esos 
años de 1852 imperaba Curro Cú
chares, el primer ventajista y mixtifi
cador del toreo, que como es normal 
había formado escuela, ya que es 
m á s hacedero imitar lo fácil que lo 
difícil. Y viene el señor Manuel y 
dice y demuestra: «Señores, aquí 
no hay trampa ni cartón.» Copió de 
Ramírez Bernal. «Vean ustedes mi. 
colocación en el verdadero terreno 
y cómo, sin decirlo, comprenden us
tedes la suerte que voy a ejecutar.» 
Y sigue: «Nadie , sin perder terreno. 

pudo hacer, a lo sumo, tres lances a 
la navarra; Domínguez , en Sevilla, 
y con un toro revoltoso y de bravura 
excepcional, dió cuatro (dos a mano 
derecha y dos a izquierda), previ
niendo antes a diestros e inteligen
tes que ocupaban asientos de cajo
nes.» Otro ejemplo: «Tantean con 
la mano derecha todos los espadas 
a los toros aconchados a los tableros 
y Domínguez erige un sistema suyo, 
llega con la muleta a la cara, engan
cha el estoque por el lado interno y 
así da el pase preparado de pecho, 
para que, fuera la res, vaya a los 
tercios, donde emprendía el juego de 
tanteo a fin de hacer la muerte en el 
terreno natural .» 

P . P- T . fué algo incondicional del 
señor Manuel y, por lo tanto, quizá 
su panegirista en exceso, pero aque
llos que criticaron su forma de torear 
como Carmena y MUlán y el mar
qués de los Castellones, estaban'con
formes en que coruja és"pada en la 
mano, tanto á volapié como reci
biendo, Domínguez fué algo formi
dable. Pues bien, ¿qué pasaría ahora, 
en pleno reino de las pamplinas to
reras, si apareciese un torero, nó ya 
de las condiciones de Domínguez , que 
esto sería mucho pedir, sino simple
mente un torero que restaurara en 
toda su pureza y belleza las nor
mas clásicas, utilizando sólo el ador
no en aquellas ocasiones en que es tá 
en su punto, preocupándose de la 
lidia desde que sale el toro hasta su 
muerte, qué pasaría? 

Lo afirmo rotundamente. Causaría 
la misma sensación que produjo Do
mínguez. Me apoyo en un dato muy 
elocuente. E l caso de Domingo Or
tega. Tácheseme de apasionado por 
los mismos motivos que a Aurelio 
Ramírez Bernal, pero no se me podrá 
negar que en sus últ imas actuaciones, 
tanto vestido de torero como de corto 
en los festivales, ha determinado 
ovaciones parejas a las provocadas 
por la pamplina imperante. Domingo 
Ortega no pudo terminar con ellas 
porque la novedad es factor decisivo 
en el cambio de rumbo del gusto de 
los públicos. A otro le queda reservado 
tan benéfico cometido. {Ojalá surja 
cuanto antes mejor! 

A N T O N I O D I A Z - C A S A B A T E 
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PACO MENDES 
G A N O EL T R O F E O C A R A C A S 1956 
Le fué otorgado por ananimidad 
como premio a sos triunfales 
actuaciones en la presente 

temporada 

El trofeo Coracat 19S6 gana 
do por el matador Paco 

Mendos 

1 
HABIA TRIUNFADO EN 
LIMA (DOS CORRIDAS, 
CUATRO OREJAS), T EN 
EL NUEVO CIRCO DE CARACAS LOGRO UNA VERDADERA APOTEOSIS 

Paco Mendos paseado a hombros 
en ei Nuevo Circo de Caracas con ios 
dos orejas que cortó a un toro me

jicano de Mimihuapán 

... POR ESO TOREARA EN BREVE EN MARACAT T EN LA FERIA 
DE MANUALES 

... Y POR ESO S E L E ESPERA CON INTERES EN ESPAÑA 



M u r i ó MACHAQUITQ II 
EN SU EPOCA FUE UN NOVILLERO DE LOS 

QUE «ECHARON CARNE ABAJO» 

DESPUES DE 
R E T I R A D O 
A C T U O D E 
A S E S O R DE 
L A P L A Z A 
C O R D O B E S A 

«El Canela» en su época de novillero 
«El Canela» consiguió f>rmar un ca útalito muy decente, según demuestra 

el coche de su propiedad, con el que se retrata 

HA muerto en Córdoba Enrique Riiiz Martínez, 
Machaquito II. Contaba al morir setenta años. 

Naturalmente, la actual generación de aficionados 
ie desconocía por completo. Desde hace dieciocho 
años estaba al margen del mundillo taurino. Pero 
tuvo una época —allá por el año 13-- en que des
tacó entre los novilleros, no precisamente por su 
condición de artista - que entonces tal cualidad se 
llevaba menos—, sino por su buen estilo de mata
dor, por su habilidad en echar carne a!bajo, que era 
lo que entonces privaba, y por su valor bien pro-
Oado ante las reses. 

Precisamente ahora hace un año que hablamos 
para E L RUEDO con Machaquito II, y nos contó el 
hombre cosas tan curiosas como peregrinas de su 
ejercicio profesional. Ñ o vamos ahora a repetir aquí 
sus manifestaciones. Vamos tan sólo a tener para 
él un recuerdo piadoso. Y a reflejar unos simples 
trazos de su historia. 

Enrique Ruiz Martínez era más popular en Cór
doba por el alias de Canela. Efectivamente, ése fué 
el que usó en sus principios. Entonces había un 
baüaor famoso que se apodaba de igual forma. Y 
como su primera afición fué precisamente el baile, 
a ello debió su apodo. Así se anunció en los carte
les, primero como banderillero y como espada más 
tarde. E l cambio de nombre de guerra lo debió a su 
apoderado, el veterano Enrique Piédrola. E l mismo 
que bautizó a Sisenando Muñoz con el alias de Cor-
chaito II —heredado de su hermano, el desventu
rado Fermín— y a Manuel Rodríguez con el de Ma

nolete II, sin tener relación alguna con la familia 
del monsírwo cordobés. A Enrique Ruiz, acaso por 
ser un estimable estoqueador, le anunció con el so
brenombre de Ma^haquito II, del que ya no se des
prendió hasta su retirada. Pero en Córdoba, hasta 
el fin de sus días, ha seguido llamándosele Canela. 

Ya hemos dicho lo que fué en el toreo el diestro 
desaparecido. Uno de los novilleros que al cabo de 
la temporada toreaba veinte o veinticinco festejos 
y los despachaba con dignidad, junto a los que por 
aquel entonces destacaban en tal categoría. Recor
demos a Larita, Manolete II, Bernia, Cortijano, Ma-
tapoziielos, Araujito, Moni, Mojino, Patatero, Paco 
Madrid, Serranito, Toreri, Pepe 'Camará... No llegó 
a debutar en Madrid, pero sí tuvo actuaciones triun-
fales en Tetuán de las Victorias y Vista Alegre, 
antesalas de la primera Plaza de España. Y en Ca
racas, Medellín e incluso en Italia también l levó a 
cabo campañas el diestro cordobés. 

Mas en aquella época el triunfo era cesa difícil 
de alcanzar. Los toros daban más cornadas que di
nero, y Machaquito II sufrió varios percances gra
ves —en Zumaya, Tomelloso, Méntrida (Madrid) y 
Cabra, los de más importancia— y no pudo alcan-
zarvpu aspiración de hacerse espada de alternativa. 
Y tras de muchos años de rodar por los cosos tau
rinos, el 29 de septiembre de 1926 tuvo en Pozo-
lílañco su última actuación, en una corrida que pue-
de darse por histórica, puesto que su compañero Ca-
sáñez y casi la totalidad de las cuadrillas pasaron-
a la enfermería o a la cárcel, porque el conde de 

Durante la charla 
con el correspon
sal de E L R U E D O 

Zapata envió cuatro mozos pasados de edad y de 
romana, que dieran que hacer lo suyo a los lidia
dores. Canela acabó con aquella corrida, auxiliado 
por un peón veterano, Manuel González, Recalcao, 
que tampoco volvió a vestirse el traje de caireles. 
• Ahí terminó la historia profesional de Enrique 
Kuiz Martínez. No hizo, como es de suponer, nin
gún capital con los toros. Pero siguió firme en su 
afición a la Fiesta. Era asiduo concurrente al Club 
Guerrita, donde tenía su sede el viejo Califa, Ra
fael II. Entonces desempeñaba la asesoría de la 
Plaza cordobesa el malogrado lidiador Bébé Cojo. 
Al caer éste enfermo, Gtierríta propuso para sus
tituirle a Machaquito II. Pero con una condición: 
que la mitad de los honorarios le fueran entrega
dos al Beibé Enrique Ruiz entregaba siempre la to
talidad ad viejo ex torero: seis duros por corrida de 
toros y cuatro por novillada. Murió más tarde Ra
fael Sánchez en el hospital cordobés, y Machaqui
to II continuó en el cargo hasta 1938. De entonces 
acá ya no se ocupó de asuntos taurinos. En los 
negocios tuvo más suerte y amasó un capital para 
su vejez. Cuando en su habitual tertulia hablaba de 
esto sus recuerdos se iban a su época de ilusiones 
de gloria. Mil veces hubiera cambiado el bienestar 
de sus últimos años por aquellos sus tiempos juve
niles en que soñaba con emular la fama de los gran
des maestros de la torería. 

Descanse en paz Machaquito II. 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 

Ultima fotografía 
obtenida al «Ca
nela», no mucho 
antes de su muerte 



T i e n f a en l a g a n a d e r í a de 
D O l ^ Flí)REl\TJ]\A ESCUDERO C41VÍ) 

Asistieron muchos invitados; el novi: 
llera Roberto Espinosâ  el mejicano 
Carlos Chaves, el norteamericano 
Jaime Conklin y el ex matador Villalta 

Un grupo de invitados, entre los que vemos al doctor 
Yuntas, a «Don Gonzalo», a Nicaftor Villalta y toreros 

y aficionados 

En la finca La Nava, de Salamanca, hubo _ 
tienta de becerras. Vemos aquí el momento Las «quil las se arrancaron de lejos y con alegría al 

en que el ganado llega a la placita * caballo del tentador, que en este caso fué «Aldeano Chico» 

Un médico que sigue el ejemplo del doctor Yuntas* 
ei doctor don José Ramón Bravo, en un muietazo 

por bajo 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COÑAC S O I E M RESERVADA 

HONOR DE ÜN NOMBRE RECIO 

E M I U O L U S T A U i jerez ) 

Y aqui tienen ustedes una prueba de cómo 
torea el novillero norteamericano Jaime 

Conklin 

Hubo un espontáneo que toreó muy requete
bién. El espontáneo se llama Nicanor Villalta 

Serres (Fotos Torres) 



RVEZi 

Peralta colocando la roseta o el «chiquiador , cono se dice en Mé;'c3 

Jonea aquí a la manera clásica, «a estribe» y no «a grup<», como 
hace la mayoría 

«El Calesero», cuando estuvo inspirado, bordó muletazos como éste 

(11 m 

L a t e r c e r a de l a t e m p o r a d a 

= en l a P l a z a de = 

M E J I C O 

^«al brynda a Joaquín Capilla, el clavadista mejicano que ganó medalla de 
oro en Melbourne 

{De nuestro corresponsal.)—Para la 
tercera de la temporada se confeccio
nó un cartel extraño: seis bureles 
anunciados como de La Laguna, dos 
para don Angel Peralta, y cuatro 
para un mano a mano entre «Ca
lesero» y Leal. Tenía olor a econo
mía provinciana, pues siempre que 
se ha incluido a un caballista en un 
cartel de temporada grande se li
dian los toros de és te , además de los 
seis de la Hdia ordinaria. 

A pesar del olor de economía pro
vinciana, el entradón se cuajó; ¡Ha
bía ganas locas, desorbitadas, de 
conocer a Angel Peralta, al que ya 
se admiraba, por lo visto, a través 
de los canales de la televis ión! 

Don Angel recibió una ovac ión 
desde que hizo el paseíllo hasta que 
terminó su labor, y quienes m á s ova
cionaban eran nuestros charros, que 
saben m á s que las ratas blancas de 
loS secretos de la monta. 

Nosotros hemos visto rejonear a 
don Antonio Ruiz López, a don Ruy 
da Cámara, a don Simón da Veiga, 
a'don Antonio Cañero, a don Alvaro 
Domecq y a los criollos Gastón San
tos, con la escuela portuguesa, y Juan 
Cañedo, con la escuela campera anda
luza. Bueno, pues don Angel Peralta 
no se parece a ninguno. Ni sigue la 
escuela del marqués de Marialva ni 
los preceptos dé don José de la 
Tixera. Es él mismo, es Angel Peralta, 
y ahí radica, a mi modo de ver, su 
mayor mérito . 

Llevó a cabo los botes de carnero, 
los cambios dé paso, los giros en 
palmo de terreno y el toreo a caballo 
con el b u c é f a l o - m i s m o , como no lo 
h a b í a m o s visto hacer; 

Los rejones los colocó al estribo, 
nunca buscó hacerlo a la grupa, que 
es lo ventajoso en eso del jrejoneo. 
Banderilleó con cortas y con largas, 
y emocionó con la suerte de la roseta 
—o del «chiquiador»—, como se dice 
en Méjico. A sus dos bureles los m a t ó 
de un rejonázo. Claro ^ue estando 

asi hubo de cortar oreja y dar tres 
vueltas al ruedo. 

Nos decía un charro: «Peral ta es 
los más maravilloso que se ha visto 
en la doma del caballo.» 

Decía Arrusta: «A los caballos de 
Peralta sólo les falta escribir en 
máquina.» 

Nos comentaba un maestro de 
equitación: «Sólo quien sabe montar 
puede entender toda la grandeza de 
Peralta.» 

Y que conste que sus toros no 
fueron todo lo propicios que fuera 
de desearse, ya que el primero era 
soso y el segundo tardo y, por tanto, 
había que llegarle mucho. 

«Calesero» estuvo en una de sus 
tardes de «morriña», como dicen los 
gallegos. £1 torero no tenia ganas, y 
como el público se dedicó a exigirle 
como a • cualquier hortera taurino, 
lógico resultó el divorcio entre el to
rero y la gente. Pero Alfonso hizo 
un quitazo por chicueiinas antiguas 
que puso a la plaza «de cabeza». 
Así es este torero temperamental _y 
a su manera. Pero como «Calesero» 
es el siempre esperado, la gente se
guirá esperando su instante inspirado. 

Alfredo Leal e jecutó todo muy 
bien. Es uno de los toreros que me
jor hacen lo técnico, lo maquinal 
del tdreo; marca los tiempos, remata 
muy toreramente, no pierde la ca
beza nunca, pero, ¡es tan frío, tan 
frío! Esa su manera de ser congelada 
hace que la masa no se entusiasme, 
que no le interese lo que hace; mien
tras Leal ejecuta con precisión, la 
gente, está pensando en un posible 
catarro. 

Por aquello y por esto, no hubo 
en la lidia ordinaria ni una vuelta 
al ruedo. „ , 

Se l levó un cornadón de esos de 
caballo el piquero «Puebl i ta». 

D O Í Í D I F I C U L T A D E S 

(Fotos Carlos Sánchez.) 
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Ya se fué, para no volver, el fatí
dico año bisiesto de 1956. Fué en
terrado al son de himnos nacionales 
de todas las partes del mundo, gra
nos de uva, copas de champagne, 
apretones de manos, besos y abrazos 
y un tropel de tópicos verbales con el 
que los humanos despiden al año 
que se va y saludan al que llega 
eufóricamente en la esperanza de 
que vendrá lleno para cada uno de 
envturas sin cuento. E l que se ha 
ido fué poco grato realmente. La 
crónica sangrienta fué reiteradamen
te la m á s destacada en las páginas 
de la prensa mundial. Incendios, gra
ves accidentes de circulación por 
aire, mar y tierra, sublevaciones, 
rebeldias, fusilamientos, crímenes. . . y 
muchas cogidas de diestros de todas 
las categorías, como ya se comentó 
en esta columna hace unos meses. 

Pese a los esperanzadores pronós
ticos de magos y sibilas el año fenecido 
se recibió con excepcional recelo. Su 
condición de bisiesto hacía temblar 
a los superticiosos que, al hacer ahora 
el balance, exclaman creyéndose lle
nos de razón: «{Ya lo decía yo!» 

Pero esto fué una simple coinci
dencia de la realidad con la supersti
ción. La superstición, tan extendida 
entre las gentes del toro —aunque 
mucho menos en estos tiempos—, es 
tan sólo una manifestación del miedo. 
En el número anterior de E L R U E D O 

4 

Rafael Albaicín, respondiendo a pre
guntas de Santiago Córdoba dijo, 
poco más o menos, que había perdido 
superstición por ser ahora m á s «pro
fundamente cristiano» y por estar 
alejado del peligro, que es esto, el 
peligro, lo que suscita el miedo y por 
ende la superstición. Recuerdo que 
en ocasión en que un periodista pre
guntaba a «Manolete», en la m a ñ a n a 
de un día en que iba a torear, si era 
supersticioso, el inolvidable diestro 
cordobés, meditando ligeramente, res
pondió sin mucha seguridad: « Y o 
creo que no» . . . Y después de una 
pausa en la que sin duda analizaba 
sinceramente sus sentimientos, agre
g ó : «Claro que en estas cosas en las 
que la muerte anda cerca.. .» La frase 
inacabada ponía de relieve que si, 
que era supersticioso, como Albaicín, 
ante el peligro. 

Los toreros corren un riesgo in
dudable, y ante él hacen siempre sus 

reservas mentales con un considera" 
ble hueco para alojar supersticiones* 
«Me pondré este vestido que siempre 
me dió suerte», se dicen para ani
marse. O, con el mismo objeto de 
encontrar la suerte, se deciden a es
trenar un temo o a salir de la habi
tación con el pie derecho, o a dar una 
palmada sobre el hombro del mozo 
de espadas, o a ponerse unas zapa
tillas viejas, o a cualquier nadería por 
et estilo. Luego, si no hay percance, el 
diestro se afianza en su creencia su
persticiosa, y si lo hay le sirve para 
fundamentar otra de signo contrario. 

Según un aficionado muy dado 
a sostener amistad con los toreros, es 
necesaria una escrupulosa discreción 
para hablar con ellos. Nada de tocar 
sus prendas de torear cuando se 
e s t á n vistiendo, ni de hablar una 
palabra de cogidas o volteretas, en
tierros, enfermedades o cualquiera 
otra aflicción de tipo c o m ú n , Pero 

uno ha podido observar cómo son los 
propios toreros, en una gran mayoría , 
quienes hablan de cogidas con la ma
yor naturalidad, sin darlas la impor
tancia que otros le atribuyen. Dan 
los de ahora la sensación de hombres 
equilibrados y normales, y cuando se 
habla de supersticiones lo hacen con 
aire de broma, sin perjuicio de que 
al cabo de unos minutos saquen a 
relucir algo que constituya una autén
tica superstición. 

Un año nuevo ha empezado. Una 
nueva temporada taurina dará pron
to comienzo. Los toreros se aperci
birán a la prueba, y al igual que to
dos los mortales, abrirán un parén
tesis de confianza en el futuro pre
ñado de ilusiones. Que ninguno pien
se en este o aquel color afortunado de 
vestido ni alguna otra cosa semejante. 
Que pongan su confianza en Dios y 
que llenos de ilusiones y esperanzas 
vayan a buscar el triunfo sin otras 
preocupaciones. Temporada nueva, 
modos nuevos. 

Y quiera Dios que cuando al cabo 
de este año hagamos el recuento de 
cogidas, resulte el año m á s incruento 
de todos los pasados para esa tropa 
de hombres que intentan vivir, al 
menos, de tan peligroso arte. Para 
todos pedimos a los Reyes Magos 
que les traigan grandes dosis de valor 
y confianza, de fe en sus propios 
destinos. 

i : 

P E P E C I S T E R N A 
Pepe Cisterna, que va paso a paso afirmando su persona

lidad torero, se complace en desear an felii año a cuantos 
amigos, aficionados, criticas y compañeros le lian venido 
alentando en el ejercicio de su arriesgada profesión. 

Cisterna se entrena paro la próximo temporada en el cam
po de Salamanca. 

i fatal Peplllo y L o s A n g e l e * . ! 



Tajo de Ronda Serranía de Ronda 

4 un curioso taurófilo 

H O hubiera querido hablar de este es 
pada gitano, que tuvo más nombra

dla como bandido que como lidiador. Pe
ro a instancia de un curioso taurófilo, voy 
a hacerlo, aunque suponga un poco de 
vanidad por mi parte. Y si nobleza obli
ga —cual se dice—, afecto y amistad no 
obligan menos, j el taurófilo en cuestión 
me honra con los suyos. 

De José Ulloa, «Tragabuches», se ha 
hablado bastante y se ha investigado po
co, ya que la mayoría de los autores se 
han limitado a repetir o 'glosar lo dicho. 
Algunos llegaron a negar su existencia to
rera, é hicieron gala de su saber al res
pecto, con lo cual conjugaban bien aquel 
decir británico propagado por Kipl ing: 
«El inglés que no conoce más que Ingla
terra, ni Inglaterra conoce.» Lo que apli
cado a la Medicina por el doctor Leta-
mendí rezaba así: «El médico que sólo 
sabe Medicina, ni Medicina sabe»; y apli
cado a materia taurina puede expresarse 
de esta forma: «El escritor taurino que 
sólo sabe de torosa ni de toros sabe.» 

A mí juicio, la más cumplida semblan
za del citado «Tragabuches» es la hecha 
por nuestra máxima autoridad, hoy por 

en cuestiones de torería: autoridad, 
asimismo, en todo el campo de las letras. 
Me refiero —fácil es suponerlo— a don 
José María de Cossío. Este ilustre acadé
mico inserta en el tercer volumen de su 
obr» «Los toros» la biogn fía del diestro • 
gitano que v ió la lúas en la misma tierra 
qne los Romero, desde Francisco a Anto
nio. A la biografía acompaña un pretendi-
oo retato del diestro, de cuya vera efigie 
no responde, pues pone junto a su pie el 
signo de interrogación. Desde luego, no 
P«ede afirmarse que aquel sea José ü l loa . 
y los que dieron como segura la repre-
^ntación de tal en dicho retrato pecaron 
de ligeros. 

» ahora vamos "con mi propio hatillo de 
h» que al mismo asunto atañe, adelantan 

*1 lector curioso que só lo en gracia o 
«nerced de servirle, de informarle, voy a 
8>car de nuevo mis papeles, los cuales ya 
«ireé en mi libro sobre Pedro Romero. 

A los pocos años de retirarse éste de los 
t®ro8' desempeñaba la función de visita-
oor en el partido de Ronda. Varias ve-
<*» tuvo que habérselas con a Traga bu-
cncs», quien alternaba U torería con el 

J o s é U l l o a , 

"TRAGABUCHES" 

poetas y folicularios, tanto é l como SUÍ 
compañeros de malas andanzas, guapeza» 
v rojos latrocinios. Y en ocasiones adquie
ren tonos l íricos y fuertes rasgos, como en 
el bello romance de Fernando Ví l la lón; 

"Siete bandoleros bajan 
de los alcores del Viso 

con sus hembras a las tsncas. 
Catitea^ rojos panudos, 
pastillas de boca de hacha. . 
Ellas, navaja en la liga; 
ellos, la faca en la faja; 
«Ha», la Arabia en los ojos; 
ellos, el alma a la espalda. 
Por los alcores del Viso 
siete bandoleros bajan, 

* * * 
Siete caballos caretas, 

siete retacas de plata, 
sietes chupa» de caireles, 
siete mantas jerezanas 
Siete pensamientos puestos 
en siete locuras blancas. 
"Tragabuches", Juan Repiso, 
"Satanás" y "Mata-Facha", 
José Candió y el "Cencerro", 
y el capitán Luis de Vargas. * 

Siete caballos caretas, 
(os siete niños llevaban. 

Ve y dile a los milicianos 
que la posta está robada, 
y vamos con nuestras novias 
hacia Ecija la llana." 

JOSE V E G A 

contrabando, y por ello intentó matar un 
día al coloso ronden», del cual había sido 
discípulo y subalterno en las lides tauri-. 
ñas. Pero aquél había sabido imponerle 
respeto y consideración, y el gitano reco
gió velas, como cumpl ía y cumple a lof 
finos timbres de su prosapia. 

Por entonces, en un arrebato justifica
dís imo de celos, «Tragabuches» asesinó, 
en su casa de Ronda, a María, «la Nena», 
una bailaora con la que vivía maritalmen
te. Después del crimen se internó en la 
Serranía, uniéndose poco más tarde a una 
partida de bandoleros, la cual fué luego 
llamada de Lo» siete n iños de Ecija. 

Con motivo de la desaparición del gita
no homicida, se detuvo al diestro cordo
bés Francisco González, «Panchón», el 
cual también fué disc ípulo de Pedro Ro
mero, y sol ía alternar con «Tragabuches»' 
en las Plazas andaluzas.' 

£1 visitador de Ronda, hombre tan bra
vo como probo, se presentó a las autori
dades para responder, «con sus bienes y 
su persona» de la inocencia de «Panchón», 
individuo de «honradez notoria», según 
consta en las declaraciones de autos. Gra
cias a la intervención de Pedro Romero, 
se acuerda la libertad del torero cordobés» 
y se le desagravia en judicial escrito. 

Ya he contado en otro lugar que resul
ta sobremanera curioso este proceso en 
rebeldía seguido a «Tragabuches». E l , que 
fué más tarde maestro director de la Real 
Escuela de Tauromaquia, de Sevilla, des
cáchase a gusto y martillo contra loa gi
tanos. Los considera «gente de mala con
ciencia», «capaces de las mayores sbomi-
nác'ones». de «baja voluntad», siempre 
cor propósitos de engañar a las persona* 
de condición honrada». . . . pues «todo lo 
purturban, manchan y enredan». 

Sin embargo, la estampa foragida de 
José Ulloa, «Tragabuches». se agiganta > 
casi idealiza románticamente. Es héroe de El bandido serrano se despide de su novia 

-



EL INTERES PÜR IA FIESTA DE LOS TOROS 

La popularidad de 
EL RUEDO en el extranjero 

D E unos años a esta parte se viene 
registrando entre los concurren
tes a las corridas de toros un 
número considerable de «turis

tas» que consideran conocer y enten
der nuestra Fiesta nación 1 cerno pa te 
esencial de su programa de vacacio
nes. Se ha hecho broma de ellos, unas 
veces satirizando su atuendo pintores
co, y aun achacando a sus reacciones 
ante un espectáculo para ellos desco
nocido, pero atrayente, excesivas con-

Hamburgo (Alemania) 

ALEMANIA 

Hambnrf: Herm Dr. Hans.—Frank. 
tart: Silgrid Kuhnen.—Wiesbaden: AL 
bert J . Hetting. 

ARGENTINA 

Buenos Abre»: A. y C. Fernández; Ma
nuel Benito; Rafael Bulfy; Carlos A. 
Peña; José Arandégoyen; Ola Bauscum; 
José Estayo; Víctor Inchausti;- Fidel 
Jáuregui; Diego id.; Luis Tena; Anto
nio de Cabo; Esther Gutiérrez; Luisa 
Titrán; Jaime Tadalda; Alcira Viola; 
Enrique Yuste; Inter Prensa; José Pala_ 
cios; Antonio del Castillo.—Díaz: Vi
cente Gabarro—Mendoza: B. Garganti-
ni—Olivos: Angel Orts.—San Nicolás: 
Angel Ardanza.—Santa Fe: Raúl Gon
zález.—Tandil: Leonel Díaz.—Viedma: 
Ginés Miralies. 

AUSTRIA 

Salxburf: Mftrgaret Lohr, 

BELGICA 

Bruselas: Paul Van Velde; Elsa Dar-
ciel—Griví^nee: Seguéis.—Foreta: A. 
M. Brassart. 

BRASIL 

Rio de Janeiro: José García; Miguel 
Biocas; Alfredo Ellis—Bello Horizonte: 
Antonio Hurtado—Sao Paulo: Avelino 
Fernández!. . N 

COLOMBIA 

Bogotá: Jorge Méndez; Hernán Gu
tiérrez; Luis Borda; Germán Gamboa; 
Hugo Ariel; Fermín de Santa ' M a r í a -
Cali: Ernesto González; Jesús Bonilla.— 

cesiones en cuanto a la pureza clásica 
en el desarrollo de la l idh. 

Mas hay un aspecto no tan desde
ñable, que és la propaganda que de la 
fiesta de los toros hacen esos extran
jeros cuando regresan a su país, y 
cómo asi fomentan el deseo de conocer 
nuestro país incrementando, en defi
nitiva, la no despreciable suma de in
gresos que representa el turismo. 

A menudo recibimos en la redac
ción cartas que proceden de las loca
lidades m á s remotas, y en las que nos 
solicitan fotografías de diestros popu
lares, detalles da libros tajrinos últi
mamente publicados, datos mínimos 
en muchas ocasiones; pero siempre con 

MedelUo: Gabriel Piedrahita; Germán 
Tafur.—Manixales: Ernesto Gutiérrez 
Barranquilla; Celia Villalba; Fernando 
Montes.—Cartagena: Jaime Vélez; Ro
berto Méndez; Jaime Lequerica,—Cor. 

* deba: Miguel García.-Pereira Caldas: 
Hernando Mejía.—Popayan: Fernando 
Glano. 

COSTA RICA 

Sao José: Ricardo Valdecasas. 

CUBA 

La Habana: Paulino Alcántara; Ig. 
nació Aballa; Conde Fernandina; Club 

Buenos Aires (Argentina) 

Taurino José Cesáreo; José A. Clak; 
Gracián Celaya; Julio Morales; Rupér. 
to Piedra.—CamagQey: Ricardo Ramos. 
Vista Alegre: María Teresa Coca.—Cár. 
denas: José Chávala.—JWarianao: Lui
sa Tellechea 

CHILE 

Santiago, de Chile: Francisco Torre, 
mocha; Circulo Español; Ana Planella. 

DINAMARCA 

Copenhague: Guldman; Gilberto Per. 
nández.—SUkeborg: Central Kiosken. 

ECUADOR 

Quité: Gabriela Moreno; J . Benja-
mín; Eduardo Batallas; Luis de Asea, 
subi.—Guayaquil: Julio Martínez. 

SAN SALVADOR 

El Salvador: Ola Tracun; Angela 
Aguilar. 

las frases más admirativas para Es
paña y para este espectáculo de los 
toros, lleno de belleza y de emoción. 
Y su deseo de mantenerse al día de 
cuanto con las corridas se refiere, se 
manifiesta en las peticiones del envío 
de nuestra revista a lugares alejados 
en absoluto de cualquier ambiente 
taurino. 

Por puro hecho curioso, ya que 
rehuímos en cuanto es posible hablar 
de nosotros mismos, vamos a publicar 
la relación de suscriptores que tiene 
E L R U E D O por esos mundos de 
Dios. Qué, ¿no es curioso que sigan 
con interés ias cosas de los toros en 
Alemania, en Bélgica, en Austria, en 

ESTADOS UNIDOS 

I Dinamarca, en los Estados Unidos, 
en Indochina, en Suecta y en Austra
lia? Que E L R U E D O se lea en Fran-

[ cía y en Portugal, países vecinos, o en 
i los países americanos de habla espa-
i ñola es un hecho normal. Que llegue 
í hasta Finlandia y hasta Sudáfnca; 
• a Johanesburg o a Freetown demues-
. tra la fuerza que las corridas de toros 

tienen. 
He aquí una relación de suscripta 

res de E L R U E D O «n el extranjero: 

Washington: Francis Oolerman; Wil-
liams Egleton.—Alice: Bob Mullen,— 
Boston: Julio García.—Cambridge: Alan 
Trusman; Gayron P. Bradish.—Carmel: 
C. T. Lauge.—Chertnnt: Donal Berlin — 
Dayton: W. J . Lumbi Deuver; Sally 
Kirby. — Detroit: Douglas Murray, — 
Evasnton: C. F. Morris—Davenport: 
Everet Pelker.—Ann Arvtor: Masvell.— 
Avalon: Pret Hockberg.—Boston: Kentíc 
Hqrner.—Bebcriy: Joel Harrison; Gil-
bert Rolan.—Estfield: C. R. Adinnall— 
Mass: José •Marcial. — Frederkkburg: 
Marcia Stambach,—Honston: Charles 
Mladenka.—Miami: Norbert Ruiz y Ma. 
nuel Urios.—New Jersey: Phee Johan.— 
New Yorit: Claude Cárter; Theodore 
Rousseau; David Cary; Peter Cimbel; 
Editk Lawill; Manuel Rodríguez; 100 
Park Avenue; L. Cullen; Sloan Simp-
son; H. O. Thompson; Olga Aparecí; 
Rosalie Asaro; Pedro J . Rosaly; Johan 
McPee; José Martínez; George Hlsch.— 
Fresno: F. Esain.—Los Angeles: Roldán 
Esland: Cecilia Acevedo; Miel Valley; 
Frankie (Méndez. — Palo Alto: Imre 
Weintzner. — Pittsburg: Mr. Arangu. 
ren.—Tescas: H. C. Alvezsan. — Sania 
Ciar»: Johnny Rocha.—San Francisco: 
James Rodrigo; Bemaby Conrad; Fran. 
ees Marvin—Fores Híil: Gaspar Vasa. 

Habana 

FRANCIA 

París: M. Achard; L . Candeau; M. 
Carayón; «L'Equipe»; Michel Mialet; 
Leopoldo Martínez; A. Thomas; M, 
Campos; Philipé Hoffenbach; Jean 
Lackman; Ivonne Steeg ; Orlando Pela 
yo; M. Real del Sarté; Librería Espa. 
ñola; Albert Chántala; M. Fortie; Guy 
Sola; Rosita Peña; Alfonso González, 
Agen.Bosq: Jean Ourmiére; Pomarade, 
Arles: Juan Vispaiy; Prangois André; 
Marius Pignatell; René Bres—Angers: 
Joly; Licúen Clergue.—Arlés: Jean Ber. 
nabé; Fierre Lientand.—Anphise: Ai), 
dré Pourquier.—Bazas: Jacques Malpas. 
Bayonne: Guy Grasset; André Baures-
man; Georges Villicitar.—Bealiea: Bous 
Hotel. — Beaucaire: M. López; Paul 
Laurent. — Besiers: M. Bounfe; Jean 
Bouzat; André Buil; Pemand Lape rey-
re; Louis Meyes; Pendaries; Palazy; 
R. T. Maurer; Paul Garrat —Biarrita: 
André Poublau.—Burdeos: George Ba-
láus; Fierre Bellot; Guy Shaurer; Espi-
nasse; Philipe Chatelier; Marcel Graus; 
Rogenau; Robert González; Vicente 
Jordá; Joannes Laine; M. Ruiz; Ray-
mond Saize; J . M. Dorriírtz; Jean Vi
llar; André Vezia. 

(Continuará.) 

Estados Unidos 

lio.—Ellsworth: Roberto A. Jones—MU-
ledgeville: Alice B. Hall .—Vacavüle: 
José Domínguez; E. H. Millán. 

FILIPINAS 

Manila: Ramón López; Antonio Cas-
tañer.—Melltboy: Agustín Escaño. 

FINLANDIA 

Helsinki: B. Rosenqulst. París 



T I E N T A e n 

P O Z O S de H I N O J O S 

«Pedrés», Juancño García y 

m i l Viti» probaron ías bra

vas vaquillas de Molero 

Son tan bonitas las asistentes al festejo que, a 
su lado, todo lo demás casi carece de importan

cia... 

Con la ropa campera 
de invierno —porque 
en la meseta hace un 
frío que pela— ve
mos a los diestros 

«Pedrés» - ¿añoran
za?, ¿entrenamien
to?— en un pase por 
alto durante las fae

nas de la tienta ^ 

Otro aspecto de la 
afición inmarchita
ble de «Pedrés» es el 
estilo con que echa 

la puya picando 

Don Luis Molero, ga
nadero del campo de 
Valladolid, también 
sabe mucho de eso 

del toreo 

«El Viti», que acapa
ra la afición de Vi-
úgudino, toreando 
una brava becerra 

sobre la derecha 

Juancho García, a 
un tiempo ganadero 
y novillero, durante 
su entrenamiento 

{FQIOS Prieto) 



¿qué €4 de 4 
vida, amfá? 
«ESTOY DEDICADO POR ENTERO A 
PROFESION MAS NOBLE QUE PUEDE 
NER UN HOMBRE: EL CAMPO. DA 
TODO PARA DESPUES VOLVERLO A 
COGER.»—«EL SER HIJO DE CORROC 
NO ME HIZO MAS INCOMODA LA 
RRERA DE TORERO.» — UN «IZQUIER 
TA» AL QUE LLAMABAN «EL TOR 

CARCA» 

AL F R E D O Corrochano vino al to
reo con la República. Esto quiere 
decir que Alfredo Corrochano no 

tuvo suerte en su nacimiento profe
sional por lo que veremos m á s ade
lante, aunque esta aseveración me 
parece que no necesite aclaraciones. 
Y va de anécdota . Cuando Alfredo 
Corrochano debutó en la Plaza de 
Bilbao, un cronista vasco —Siró Re
tana, para más señas—> t i tuló así 
su crónica: «Gregorio Corrochano tie
ne un hijo izquierdista.* E l epígrafe, 
de mucho efecto, por tratarse de quien 
se trataba, no venía a fijar la posición 
política del joven torero, natural
mente, sino a proclamar su facilidad 
de torear con la mano izquierda. Hoy, 
cuando estoy al lado de Alfredo para 
saber de su vida al cabo de los años, 
una respuesta suya corrobora su vir
tud «izquierdista». 

—¿Que qué Creo ha quedado de mí 
en los toros?... La mano izquierda. 

—¿Te dedicó alguna crónica tu 
padre? 

—Una. Fué a propósito de un fes
tival en Santander la única vez que 

me vió torear. Me parece que la con
servo. A ver si te puedo dar el t í tulo . 

Revuelve papeles, pero la crónica 
no aparece. 

—Voy a llamar a mi padre, a ver 
si él se acuerda; 

Por el diálogo telefónico que sos
tienen padre e hijo deduzco que don 
Gregorio Corrochano tampoco puede 

' darnos el t í tulo . Prosiguen hablando: 
— E r a una cosa del temor como 

padre. ¿No te acuerdas? —Trata de 
avivarle la memoria el hijo—. Sí, 
venías a decir que entonces era algo 
menos tuyo y más del público. 

Nada. No sale el titulo. Pero con 
lo oído ya es suficiente. 

—-Yo fui torero —confiesa Alfre
do— por casualidad. Igual que ahora 
les da a los chicos por jugar al fútbol, 
y casi sin darse cuenta se hacen profe
sionales, a mí me ocurrió con los 
toros. Cuando yo aprobaba los estu
dios me llevaban al campo como pre
mio. Y terminé por aficionarme a 
torear. Entonces dije: «¿Por qué no 
voy a ser profesional?» Creo que 
también me animó á ello las conver-

labrador resuelve por teléfono una consulta 
urgente 

Corrochano trae a su memoria cómo se hizo 
torero» su vida de periodista y su afición al campo 



E 
tdtte el tbajfi de tuce*, 

Alfr«do Corrochano en su época dt 
torero activo 

saciones que escuchaba en el campo 
a Tomás Murube, Clemente Tassara 
y Agüero, el de Santander, quienes, 
sabiendo torear, no habían tenido el 
arranque de hacerse profesionales. 
Y yo rompí el fuego. Recuerdo que 
entonces Tassara era el estilista de los 
aficionados. Me salí con la mí a . Y 
me dí el gustazo de venir todos los 
años al abono de Madrid. 

—¿Crees que el ser hijo de quien 
eres te benefició? 

—No,' porque coincidió con la Re
pública y me llamaban «el torero 
carca». E l ser hijo de Corrochano me 
hizo tener una profesión un poco más 
incómoda, pero a mí, en el fondo, me 
gustaba la lucha. 

—¿Lo más duro para tí? 
— E l primer año de alternativa. En

tonces la transición del novillo al 
toro era muy duro. 

—Alfredo, ¿qué ganaste más , gloria 
o dinero? 

—Por ser en aquella época , m á s 
gloria. Pero hay que reconocer que 
entonces era m á s bonita la profesión. 

—¿Te animó tu padre? 
—Mientras fué cosa de tipo depor

tivo lo vió bien; pero cuando planteé 
la papeleta, me m a n d ó interno a un 
colegio de Suiza. Claro que yo me es-
c*pé y regresé dispuesto a ser torero. 

—¿Cuánto tiempo estuviste en ac
tivo? . 

—Del 28 al 36. 
—¿Tu mejor temporada? 
— L a del 34. Fué cuando la retirada 

definitiva de Juan Belmente. 
—Sánchez Mejias te quería mucho, 

. i verdad? 
—Sí. Cuando era estudiante me 

MeTó a Pino Montano, porque quería 
í u e sus chicos estuvieran ausentes 
de las conversaciones con los mozos 
de espadas y vaqueros. Me l levó para 
que me hiciera amigo de José Ignacio 
7 ver si se aficionaba a los deportes, 

a mí tanto me gustaba practicar. 
* ocurrió todo lo contrario: que yo 
^e aficioné a los toros y en ellos no 
'e despertó el menor interés por ju-
*»ar al balonmano. Después . . . , ya ves 
iwé coincidencia: yo toreaba con él 
« 10 de agosto, en Manzanares, el 

día que lo m a t ó un toro. Yo fui el 
que le hizo el quite cuando ya tenía 
el pitón clavado en el muslo. Recuerdo 
que cuando fui a llevarme el toro é l 
me advirtió: «No , no, Alfredo; mete 
el capote por el otro lado, porque por 
éste va a salir el bicho conmigo» . 
Así lo hice, pero ya no tuvo remedio 
la cosa. 

Un minuto de recuerdo al gran Ig
nacio Sánchez Mejías. Y nuevo giro 
a la conversación. Dejamos al Alfredo 
Corrochano torero para verlo en la 
actualidad: un poquito m á s grueso, 
con el mismo carácter, eso si, alegre, 
s impát ico y ocurrente; con las sienes 
plateadas por el paso de los años . . . 

—¿Qué es de tu vida, Alfredo? 
—Estoy dedicado por entero a la 

profesión m á s noble que puede tener 
un hombre, el campo; darlo todo para 
después volverlo a recoger. 

—¿Tienes finca propia? 
—Sí . A quince ki lómetros de To

ledo, «Berganza del Tajo», una finca 
que convertí en regadío, donde cultivo 
tabaco, a lgodón, maíz , remolacha y 
trigo en gran escala. 

—-¿Entiendes bien la agricultura? 
—Le tengo mucha afición y he 

leído bastante sobre ello. 
—Total, que has terminado dedi

cándote justo a lo que sueñan todos 
los toreros cuando empiezan su ca
rrera, ¿no? 

—Exacto. 
—¿Cómo es tá el campo, labrador? 
— E l campo es tá en un momento 

muy interesante de modernización y 
de transformación. 

—¿Madrugas al estilo labriego? 
—Soy el primero que me levanto en 

la finca. 
— ¿ T e casaste? 
—Sí . E l a ñ o 39* Soy hijo de perio

dista y casado con hija de periodista. 
Mi suegro es Fernando Vela, el que 
fué director dé E l Sol y de la revista 
Occidente, de Ortega y Gasset. 

—¿Hijos? 
—Tres: Yolanda, María Cristina y 

Alfredo. 
—¿Otro Alfredo Corrochano? 
—Otro, pero con otras aficiones; 

hasta ahora, claro. 
— ¿ V a s a los toros? 
—Poco. E l que me lleva a la plaza 

es mi fraternal amigo Antonio Bien
venida. 

—¿Qué te parece esto de ahora? 
— ¿ E h ? 
— ¿ P o r qué te ríes? 
—Pues porque es m á s fácil con

testar con una sonrisa que ponerse 
serio para analizar toda la evolución 
que ha tenido el toreo. 

—¿Cómo ves el toro? 
—Veo que ganaderías de casta base 

andan l idiándose por los pueblos, 
y los aficionados no ven esas divisas. 
Menos mal que hay otros, como A n 
tonio Pérez, poseedor de la única 
ganadería que suma mil vacas, a la 
cual yo le doy mucho mér i to , por
que hay que colocar todos los pro
ductos; y no sólo vende sus toros, 
sino que lo hace al precio del que 
más se hace cotizar y para las plazas 
que le pidan, no rehuyendo nunca las 
ferias de m á s responsabilidad, como 
Madrid, Sevilla, San Sebast ián , etc. 

— ¿ E l toro ha ido a m á s o a menos? 
— E l toro, zoo técn icamente , se ha 

hecho «standard». Hoy no sale ni 
el toro de bandera ni aquel toro 
clásico buscando la salida. 

—Hala.. . 

SANTIAGO CORDOBA 

I 

baño toreando di frente por deiris a un toro que le hirió gravemente 

un natura! con la izquierda de Alfredo Corrochano 
{Fotos Antieiro y Archivo) 

haao paseando con Rafael «el Safio» y el escritor Montero 6 
tache por ia plaza de Son Femando, do Sevilla 



L o s ú l t i m o s 

a n o s d e ^ » 

FU E en la primavera de 1890 cuando el va
liente matador de toros Salvador Sánchez, 
«Frascuelo» , se fué de los toros, celebrándose 

la corrida de despedida en la Plaza de Madrid y 
re t i rándose a su casa, después de veintitantos años 
de matador, y a los cincuenta de edad, y con el 
cuerpo lleno de cicatrices. 

A ú n no se c o n o c í a el lindo negocio de ejercer el 
Oficio de torero temporadita, reunir durante ellas 
varios millones, y pasar por tales artes de pobre a 
capitalista. 

¡Lo que s int ió la a f i c ión la despedida de aquel 
valiente matador que, s egún frase de un compañero 
suyo, llevaba en los vestidos de torear arenas de 
todas las Plazas! 

Los billetes para la corrida costaron crecidas 
cantidades (ahora nos parecerían regalados): Ra
fael Guerra, «Guerrita», que ya era matador y «hé
roe» taurino para la afición de la época, le bande
ri l leó los toros a «Frascuelo», y triste y sin fuerzas 
é s t e , se alejó de los circos, en los cuales muchas 
veces produjo el escalofrío de lo trágico con rasgos 
de verdadero valor ante fieras autént icas . 

Salvador Sánchez, «Frascuelo» aparece aquí acompañado de su hijo en su finca de Torrelodones 

Con la desaparición de «Frascuelo» se descabaló 
la pareja «Lagart i jo-Frascuelo», que si bien fueron 
rivales en el ruedo, eran leales amigos, pero sin ceder 
el segundo el puesto a nadie, a pesar de la carrera 
larga, pues en, ella invirtieron casi un cuarto de 
siglo. , 

«Frascuelo» , alejado de ruidos y ambiciones, te
n ía bien ganado el reposo, pues su frenesí domina
dor duró desde el año 1866 hasta el año 1890, no 
dándose cuenta de que a tal edad ya pesan las 
carnes. 

La pareja «Lagart i jo-Frascuelo» era de tipo com
pletamente antagónico y opuesto. Salvador Sán
chez era expresivo, locuaz, acometedor, daba órde
nes, se enfurecía frenét icamente con los demás l i 
diadores, contrastando con Rafael Molina, siempre 
callado, sin ademanes, sin una palabra, ni un gesto, 
sin la menor señal de exteriorizar sus impresiones 
en la lidia. Cuando ambos diestros abandonaron 
los lances taurinos, la afición los o lv idó . E n Córdoba 
se refugió Rafael; en Madrid buscó descanso 
«Frascuelo», que era granadino; de Churriana; pero 
desde niño era considerado como madri leño y Ma
drid le tuvo por hijo. 

*A los dos diestros les unió el destino: la gentileza, 

el valor, y las en cierto modo opuestas condiciones 
de sus caracteres los congregaba: uno, torero fino, 
haciéndolo todo como si nada hiciera; el otro, «Fras
cuelo», lanzado de bruces a los riesgos de la lidia' 
con inconcebible bravura, cogido, mortalmente más 
de. veinte veces y en cada ocasión m á s ganoso de 
peligro, m á s engreído en provocarlos. Cierta tarde, 
un toro, al darle un pase, le produjo herida grave, y 
«Frascuelo», no caído cuando recibiera la cornada, 
supo disimularla para dar la estocada, y sólo viendo 
desplomarse al toro, s int ió la flaqueza de su grave 
lesión, dejándose conducir a la camilla. 

En su largo reinado taurino (más de veinte 
años ) , hacía más de sesenta corridas que no eran 
aquellos diestros (ahora les suelen llamar artistas) 
como los actuales, que lo son una tarde, quedando 
agostados en un abrir y cerrar de ojos, sino dis
puestos a mantener su lugar siempre en la cumbre. 

Aquellos ídolos, desaparecieron y ¿quién recor
dará ya a Salvador Sánchez, «Frascuelo» , opulento 
y aparatoso, ocupando un piso principal de la ma-
drileñísima plaza de Santo Domingo? 

A «Frascuelo» le llamaba la gente el señor Salva
dor, y andando el tiempo cambió de domicilio y se 
guareció en un pueblecito próximo a Madrid: To-

Curíosa fotografía de «Frascuelo», en di ocaso 
de su vida, ea su finca de Torrelodones 

rrelo dones. Aquí tenía un monte y junto a él un 
parador donde reposaban los viajeros. A l cortarse 
la coleta Salvador renunció a su nombradla, de
jando en el mencionado pueblo las horas que pasa
ron volando. A Madrid iba poco. Iba envuelto en 
un tosco capote de monte, habiendo abandonado la 
pinturera y adornadís ima capa de calle y los bri
llantes (chatones llamaba él) de la pechera de bu
llones que siempre lució en la camisa: el gran torero 
había desaparecido. 

De pronto los periódicos dieron la noticia de que 
«Frascuelo» estaba gravís imo, habiendo sido cdtf-
ducido del pueblecito de Torrelodones a la Cocte, 
a la casa que habitaba en la calle del Arenal su hijo 
polít ico, el excelente odontólogo doctor Porras. ¡ 

L a enfermedad fué rápida: una pulmonía diag
nosticada por el sabio doctor Huertas. A l domicilio 
del paciente acudieron sus hijos y algunos toreros 
antiguos dispuestos a soportar las postreras tribu
laciones de aquella casa. E l olvido y la indiferencia 
se trocaron en ostensible alarde de duelo y un día 
del mes de marzo de 1897 presenció Madrid, con 
motivo de la muerte de Salvador Sánchez, un§ de 
las manifestaciones m á s típicas y más populares 
que se han presenciado en la capital de España. 

A l entierro de «Frascuelo» concurrió una masa 
de gente enorme, heterogénea, abigarrada; allí 
hombres y tipos del pueblo; quienes querían de
jarse ver, y quienes se mostraban recelosos de ser 
contemplados: muchachos del arroyo, pelafustanes 
y personajes. Se vieron centenares de coronas con 
dedicatorias expresivas de la más alta representa
ción en la Corte, pasando por el Gobierno, y vién
dose en el cortejo fúnebre cuanto const i tu ía el país. 

Para simplificar ceremonias presidieron el duelo 
exclusivamente personas de la familia, con una 
sola excepc ión: «Lagartijo», su gran rival y su 
gran amigo, ambos lidiadores y con los cuales 
marchó una brillante época del toreo. 

Por aquellos días desapareció otro veterano 
de la gente de coleta: el antiguo banderillero apo
dado «El Regatero» (Angel López) , que fué uno 
de los ú l t imos que lució chaquetilla corta, som
brero calañés , faja de colores y un par de pa
tillas blancas que causaban ex trañeza en aquellos 
finales del siglo X I X . 

L a fiesta de los toros ha cambiado totalmente 
de traza. Antes era áspera. Hoy puede señalarse 
como pinturera y alegre. 

MARIO JORGE 
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SUESTES l l tL rOüEO 

U N A V A R A 
E l toro en el centro. 
E l picador, en su caballo, ecuestre estatua de los medios. 
E l toro husmea, y levanta 

su í¡¡nm testuz abierto. 
Anda el caballo unos pasos 

entre la espuela y el miedo. 
(Dos instintos se enfrentan, 
tensos.) 

E l toro, al enemigo que le cita, 
tremendo 
acomete, bravio, 
con la furia heredada que le hiere los nervios. 

Chocan los dos poderes. 
E s un momento. 
L a puya abre las carnes 
del toro. Con su esfuerzo 
ei picador detiene 
aquel a l u v i ó n ciego 
que afirma las p e z u ñ a s 
en el suelo. 

Y el toro, levantando 
el H é r c u l e s a t á v i c o del cuello, 
derriba como el rayo 
v deja, como el trueno, 
en la oquedad callada de la plaza 
vibrando un eco... 

¡ B á r b a r a s e n s a c i ó n de rudo encanto! 
( Y a acuden a la gracia del quite los toreros...) 

P E D R O M O N T O N PI E R I O 



VANDO oportunamente charlamos 
con la torera murciana. Lola Gó 

mez, para ofrecer a los lectores de EL 
RUEDO los datos 'más interesantes de 
su vida taurina, nos impresionó grande
mente cuando contestó de este modo a 
nuestra primera pregunta: 

—Me he dedicado a los toros por afi
ción y para que no les falte nada a mis 
padres, que ya son ancianos y que bien 
necesitan de una vejez tranquila y sin 
agobios. 

—¿Cómo fué decidirse a ser torera? 
—Era ésta una idea que me agradaba 

poder llevar a la práctica. Me entusias
maban las películas que veía de ambien
te taurino y los éxitos que conseguían 
en las Plazas los toreros del barrio don
de vivo. 

—¿Su primera actuación? 
—La tarde que salté al ruedo como 

espontánea en la Plaza de Murcia. No 
conseguí torear, pues como era la pri
mera corrida que presenciaba ignoraba 
el lugar más propicio para lanzarme a 
la arena. 

—¿Tan decidida sin saber torear? 

, la torera murciana, 
ha actuado la pasa
da temporada en 
Portugal y Francia 

Está pendiente de que su 
apoderado le firme la pre 

i seníación en Mélico 
Se ha dedicado al toreo por 
afición y para qye no les 
falte nada a sus padres 

Nuestro corresponsal en Murcia 
interrogando a la señorita torera 

Lota Gómez Rodríguez 
(Foto López) 

Lola Gómez dispuesta a citar 
para una «pedresina» en la 

Plaza de Campo Pequeño 
(Foto Fígueíredo) 

—¡Qué va! ¡Si yo ya había toreado 
mucho de salón! 

jDort Bartolomé Fernández Herrera, 
en cuya casa prestaba sus servicios Lola 
Gómez como asistenta y que es su pro
tector, interviene en la conversación: 

—Mire usted, amigo Ganga. Lola nos 
traía a todos locos con sus aficiones to
reras. Mi eA-posa y yo la tomábamos a 
broma. Pero convencidos de que no ha
bía manera de hacerla desistir de la 
idea de hacerse lidiadora, la hemos ayu
dado para que pueda asistir a tentade
ros y hacer su presentación en varías 
Plazas portuguesas y francesas. ¡Si vie
ra usted lo que nos apena que pueda 
ocurrirle alguna cosa, con lo mucho que 
la guerejnos! 

—¿tía intervenido en muchos t^nta. 
deros. Lola? 

—Si. Especialmente a principios de la 
pasada temporada. En ellos alterné con 
varias figuras de la torería, que al prin
cipio me tomaban a broma, hasta que 
se convencieron que me llevaba a ios 
toros una gran vocación. 

—¿Sabe el peligro que ofrece la pro
fesión que ha elegido? 

—.Desde luego. 
—¿Y así y todo...? 
—Precisamente salté al ruedo en la 

primera ocasión para demostrar a los 
que conocían mis aficiones que por va
lor no iba a quedar, 

—¿Nada más que por eso? 
—También para ganarme la confian

za de. don Bartolomé, mi antiguo jefe 
y actual padrino. 

—Con sinceridad, Lola. ¿No pasó mie
do cuando dió el salto al ruedo? 

—En absoluto. Lo que sí me indignó 
que no me dejaran actuar, cosa que 
conseguí en dos ocasiones en otras 
Plazas. 

Un muietazo en redondo de la 
señorita Lola ¡Cuántos señoritos 

quisieran...! (Foto Charles) 

—¿Cómo le ha ido la temporada? 
—No puedo quejarme, especialmente 

teniendo en cuenta que en España no 
pueden torear las mujeres. 

—¿Dónde hizo su presentación? 
—En~ Manosque. Francia, el día 13 de 

mayo. 
—¿No es supersticiosa? 
—Cuando se empieza no se pueden te

ner esos lujos. 
—¿Con guién alternó? 
—Con Ramón Gallardo y Aguado de 

Castro, hermano del que fué matador 
de toros. 

—¿Hubo éxito? 
—Sí. iVo puedo quejarme de mi cam

paña en Francia. He toreado cinco ve
ces y siempre me ha acompañado la 
suerte, consiguiendo trofeos. 

—¿Alternó allí con alguna señorita 
torera? 

—Con Sonia González. Es muy bue
na lidiadora. 

—¿Cuántas veces ha hecho el paseí
llo en Portugal? 

—Dos. En la Plaza de Campo Peque
ño, alternando con la norteamericana 
Patricia Hayes. 

i —¿Triunfó? 
—En cí primer festejo di tres vuel

tas al ruedo en el primer novillo, pues 
en Portugal, como usted sabe, no se 
conceden orejas. En el otro bicho, aplau
sos y vuelta. La segunda tarde, por co
gida de Patricia, tuve que torear tres 
rtses, consiguiendo un gran éxito. 

—¿Qué tal torera es Patricia Hayes? 
—Muy buena. 
—De todas tas señoritas toreras ¿con 

cuát de ettas te gustaría más alternar? 
—Con miss Támara Tengo informes 

de que es muy artista y valiente. 
—¿Planes para este invierno. Lola? 
—No tendría nada de particular que 

fuera a Méjico, pues el apoderado que 
me ha nombrado allí don Bartolomé me 
está gestionando unos contratos. Espe
ramos noticias de un momento a otro. 

—¡Al avióit, Lola! 
GANGA 



C L U B S T A U R I N O S 
B A R C E l O N E S E S 

i 

£1 presidente del Club, 
don Esteban Ferrando 

P U A N D O oímos decir de cualquiera 
" que es «aficionado», todos entende
mos que se trata de una ficionado a las 
corridas de toros; hay muchas cosas 
y muchas actividades que infunden 
afición, pero a nadie le da por llamar 
«aficionado» m á s que al partidario 
de la Fiesta nacional. 

En la palabra «afición» se halla 
resumido cuanto se mueve y bulle 
en la considerable área de tán incom
parable espectáculo; todos los que le 
prestan calor y contribuyen a su 
sostenimiento están comprendidos en 
ella; es tan difusa que se dilata con
siderablemente, ensanchándose has
ta más allá de los mares, y decir 
«la afición» es lo mismo que designar 
a la masa común de la gran familia 
taurina. 

Y así, «La Afición» —con ma
yúsculas iniciales—, se denomina una 
de las más simpáticas peñas taurinas 
barcelonesas, enclavada en un am
biente que no puede serle m á s pro
picio, o sea en los bajos de la casa 
número 198 del paseo de Carlos I, 
esquina a la calle de la Diputación, 
de suerte que, con sólo cruzar ésta , 
se puede penetrar en la Plaza Monu
mental por la puerta que lo hacen 
las cuadrillas. 

Cuando visitamos el domicilio so
cial de «La Afición» nos recibe la 

Junta directiva, y es su presidente, 
don Esteban Ferrando f Férriz, 
quien, principalmente, satisface nues
tra curiosidad al inquirir noticias 
sobre la fundación y la existencia de 
dicha entidad taurómaca. 

El vicepresidente, don Genaro Die
go y Martin; el secretario, don Manuel 
Esparcía y Cuevas; el tesorero, don 
Manuel Muñoz Plaza, y el contador, 
don Francisco Vidal Cerbosa, se 
muestran sol íc i tos al ampliar, ama
blemente, los datos que el señor 
Ferrando nos facilita, y de lo primero 
que nos enteramos es de que dicha 

agrupación taurina cuenta con se
tenta asociados y alcanza más de 
diez años de existencia, pues su cons
titución, según el libro de actas, se 
remonta al 24 de marzo de 1946. 

Nada deja que desear su instala
ción; cubiertas las paredes con nume
rosos cuadros y fotografías, hay al
gunas de és tas tan interesantes que 
bien merecen ser comentadas por 
las evocaciones que suscitan; el friso 
de la sala está decorado con los hierros 
y divisas de las ganaderías e spañolas 
de reses bravas, y en lugares preferen
tes aparecen dos cabezas de toro, una 

La Junta directiva 

de ellas con un historial que, al leerlo, 
hace que experimentemos dulces año
ranzas: se trata de un astado, be
rrendo en negro, llamado «Solitario», 
del duque de Veragua, que fué es
toqueado brillantemente, tras una 
primorosa faena de muleta, por el 
infortunado matador de toros Flo
rentino Ballesteros, en una corrida 
de la que fué único matador, cele
brada en esta Plaza Monumental con 
fecha 16 de julio de 1916. Se jugó en 
tercer lugar, resultó tan bravo como 
noble, fué banderilleado por Joaquín 
Alcañiz y «Limeño» (Joaquín Gárate, 
hermano del matador de igual apodo), 
y a Florentino le concedieron la 
oreja. 

Aragonés aquel fino y desventurado 
torero, aragonés don Esteban Fe
rrando y aragonés el que suscribe, 
sería imperdonable no aprovechar 
esta ocasión para exaltar, siquiera 
sea de soslayo, la figura torera de 
Ballesteros. Hala, pues, ya es tá . 

Completan la Junta de mandos de 
«La Afición» los vocales señores 
don Rafael Escudero, don Manuel 
Micó, don José Hernández y don 
Manuel Esquiva; obsérvese que, de 
los ocho socios que componen dicha 
Directiva, cuatro llevan el nombre 
de Manuel, con lo que es de suponer 
que el d ía de Año Nuevo haya habido 
en tal Peña mucho ruido y mucha 
titiritaina. 

« L a Afición» celebra en su domi
cilio social instructivas conferencias 
taurómacas, es un centinela atento al 
mejor servicio de la fiesta de los 
toros, propaga, és ta en la medida de 
sus fuerzas y goza en el ámbi to local 
de mucho prestigio. * 

D. V. 

Cabeza del toro «Solitario», del duque 
de Veragua, que estoqueó el infortu
nado torero aragonés Florentino Ba

llesteros {Fotos Valls) 



/ i G A L E R I A D E 
T O R O S F A M O S O S 

X L V I 

I/IRAITD Bien Pues(0' Iiermosa lámina, 
üMUfillu. ülvlsa verfle liolella y oro vlelo. 
Ganadería, marqués de Villamaria, de Jerez de 
la Frontera. Toro lidiado en Madrid el 16 de ju
nio de 1895. Por su bravura y nobleza en lodos 
los tercios, íué ciasiñcado como <toro de ban
dera», uno de los mejores ese año lidiados. Tomó 
nueve varas, dio siete caídas y mató tres caballos 

O ARA conocer a fondo et historial 
* de la renombrada ganadería del 
marqués de Villamarta —la primera de 
sus ganaderías, pues la que hoy posee 
es la segunda de las suyas— tenemos 
que remontamos a tiempos lejanos, na
da menos que a los de mediados del si. 
glo XVIII. En aquel tiempo, la casa Rl-
vas, de la ciudad sevillana (te Dos Her
manas, era la de labor mas importante 
de aquella zona, poseedora de magní-
íicas lincas de cultivo y pasto. 

Por el año de 1752 el mayorazgo jle 
la casa, don Tomás de Rivas, formó una 
sociedad con dos de sus hermanos y 
amplió los negocios, añadiendo a los 
agrícolas los ganaderos, realizando com
pras y ventas en gran escala, siendo una 
de sus más amplias operaciones la de 
adquirir a los recaudadores de los diez
mos del Arzobispado de Sevilla todo el' 
ganado que por este concepto reunían, 
«A que después revendía, con destino al 
consumo y también a la labranza. 

Uno de los que ayudaban a don To. 
más de Rivas en estos negocios ganade
ros era el tratante Francisco Jiménez, 
«el Rubio», el que comunicó a don Be
nito de Ulloa que los Rivas tenían una 
importante piara de ganado bravo, de 
fina lámina, buen trapío y excelente 
casta. 

Apresuróse don Benito a comprar una 
punta del ganado en cuestión, y para 
probarlo concurrid a las funciones -*e 
la Maestranza, lidiando en la del 22 de 
abril de 1761 cuatro toros, que dieron 
magnífico resultado. 

A su vista, los hermanos Rivas, que 
no habían pensado en ser ganaderos de 
reses bravas, sintieron deseos de probar 
fortuna en el asunto, y eligiendo unas 
reses de su hacienda las lidiaron en la 
Plaza sevillana el siguiente año, 1762. 

El color de ia divisa con que lo pre
sentó el señor Ulloa fué el negro, y en
carnado el de Rivas. 

Unos años después don Pedro Luis 
de Ulloa —-hijo mayor del citado don 
Benito, según nos refiere un historia
dor—, conde de Vistahermosa, sintió 
también el deseo de fundar una vaca
da, para cuyo efecto adquirió a los Ri
vas la casi totalit̂ bd de las reses que 
les quedaban, entrando también a su 
servicio, como asesor, el antes citado 
tratante apodado «el Rubio», con cuya 
colaboración realizó Vistahermosa una 
eficaz selección y tienta —la primera 
efectuada por el procedimiento del aco
so—, reduciendo a casi la mitad de lo 
adquirido, lo que se aprobó como base 
para la nueva ganadería. Realizó luego 
nuevas adquisiciones, y por vez prime, 
ra corrió el ganado a su nombre en Se-, 
villa el año de 1776. con divisa plateada. 
Adquirieron renombre las vacadas de 
los señores de Ulloa. y cuando en 1790 
la Junta de Hospitales madrileña deci
dió traer para sus corridas, y como 

El ganadero señor 
marqués de Villa-

marta 

V 
Hierro de ia ganadería del marqués 

de Villamarta 

prueba, ganado andaluz, entre los cinco 
criadores elegidos como los más acre
ditados figuraron ambos Ulloa, estrenán
dose los de don Benito el 5 de julio y 
los de don Pedro el 2 de agosto, sacan
do las reses de uno y otro divisa es
carolada. -

El resultado de la prueba' debió ser 
inmejorable, por cuanto desde esa fecha 
siguieron figurando en los carteles ma
drileños. 

Al finalizar el siglo murió don Beni
to, pues en los primeros años del XIX 
ya se lidiaban a nombre de los testa. 

mentarlos y herederos, uno de los que 
debía ser el conde de Vistahermosa. 

Llegó la prohibición decretada por el 
rey Carlos IV; después, la invasión fran
cesa, y luego el turbulento período pos
terior, años en que la fiesta de toros se 
desarrolló en forma tostante irregular 
en toda España. 

Por los años de 1820 a 22 murió don 
Pedro Luis de Ulloa; la ganadería fué 
vendida en lotes, adquiriendo el más nu
meroso y los derechos don Juan Domín
guez Ortiz, de Utrera, el que los presen
tó en Madrid, con divisa pajiza y blan
ca, en la corrida del 23 de junio de 
1828, dando buen resultado los tres to
ros lidiados, que fueron estoqueados por 
los espadas «Panchón» y Parra. 

Muerto Domínguez Ortiz, heredó la 
vacada su hija, esposa de don José Arias 
de Saavedra, a cuyo nombre, con la 
misma divisa pajiza y blanca elegida 
por su suegro, se corrieron los toros en 
Madrid el 17 de julio de 1837. 

Bastantes años estuvo el ganado en 

poder del señor Arias, quien atendió 
más a otros negocios de su agrado, por 
lo cual descendió bastante el crédito ad
quirido por la divisa, hasta que decidió 
cesar en su condición de ganadero, ven
diendo las 927 cabezas de su piara en 
dos lotes, uno en 1863, a don Joaquín 
Muruve, de Los Palacios, y otro, en 
1865. a don Ildefonso Nóñefc de Prado, 
de Arcos de la Frontera, quien estrenó 
a su nombre el ganado en Madrid, re
galando para la corrida a beneficio de 
Antonio Sánchez, «el Tato», 31 de oc
tubre de 1869, el toro «Rondino» (cár-
deno, lucero), que dio buen juego. En 
poder de este nuevo dueño las reses re
cuperaron la fama adquirida en tiem
pos de Vistahermosa y Domínguez Or: 
tiz, situándose en primera fila entre las 
andaluzas. La testamentaría de don Il
defonso adjudicó el ganado a sus hijas 
Teresa y Concepción, y, muerta ésta, 
quedó la primera de única dueña, lidian
do en Madrid a su nombre el 6 de ma
yo de 1883. A r morir Teresa en 1866 
pasó la vacada a sus sobrinas, las que 
vendieron la mitad a su pariente don 
Francisco Pacheco N ú ñ e z de Prado, 
marqués de Gandul y la otra mitad a 
don Juan Vázquez, de Sevilla, quien co
rrió los toros a su nombre en Madrid 
el 29 de septiembre de 1887. 

E l señor Vázquez vendió, en 4 de fe
brero del 1893, unas 350 cabezas de su 
ganado al señor marqués de Villamarta. 
que los lidió por vez primera a su nom
bre el 16 de junio de 1895, día en que 
se lidió el toro «Jabaito», que motiva 
este escrito, en cuyo cartel se decía que 
los toros eran hermanos de los de la 
acreditada ganadería de don Juan Váz
quez. No estaba de más hacerlo constar, 
pues de tal modo mejoró la vacada en 
poder de Vázquez, que su pabellón se 
elevó aún a mayor nivel que en tiem
pos de Vistahermosa, por lo que. visto 
el éxito, el marqués de Villamarta com
pró al criador sevillano, en 1896, el res
to de su vacada. 

En poder de este señor estuvo hasta 
el año de 1905. que la vendió a don 
Eduardo Olea, de Madrid. Tuvimos oca
sión de ver los toros recién llegados de 
las dehesas jerezanas a los madrileños 
prados del Jarama y apreciamos la mag
nífica lámina, el estupendo trapío de las 
reses. 

CURRO MONTES 

Toro de la casta de Vistahermosa 



J O S E L I L L O DE COLOMBIA 

«JoselUlo de Colombia», visto por 
Córdoba 

"Yo me creo al mar
gen del conyenio so
bre toreros eiiran-

jeros" 
¡ E N T R A S los toreros españoles 
se van en el invierno a América, 
hay toreros americanos que se 

quedan a invernar en España . Este es 
el caso de «JoselUlo de Colombia». ¿ Por 
qué? 

Responde, JoselUlo. 
—Ha sido una decisión tomada por 

mi apoderado; decisión lógica y acer
tada. 

—Lógica. 
—Entrenarme en el campo y prepa

rarme para la próxima temporada. 
Vamos a seguir con el único torero 

colombiano que ha confirmado la alter
nativa en la Plaza de Madrid, aunque 
en la actualidad haya otros dos mata
dores, Pepe Cáceres y Manolo Zúñiga. 
hermano de JoselUlo. 

—¿Te consideras un torero de suerte? 
—Según a lo que llamemos suerte. 

Suerte porque estoy hablando con usted 
«hora mismo y suerte por haber llegado 
a ser lo que soy. 

—¿Qué eres? 
—Vn matador de toros. 
—¿Cuántas cornadas te costó? 
—Once. 
—¿Todas en E s p a ñ a ? 
—Seis. 
—¿Graves? 
—Cuatro. 
—Dicen que el valor de los toreros 

s« va por la sangre que hacen brotar 
pitones de los toros. ¿ E s cierto? 

Creo que no, porque a m í me ha es
timulado para seguir en la brecha, y he 
"dquiride asi la experiencia necesaria 
Para evitar en lo posible que vuelva a 
ocurrir. 

—¿Te f u é difícil la carrera? 
~-fiasfaníe, 

¿Lo más duro? 
Llegar a la Plaza de Madrid; pero 

también ha sido esto lo más bonito. 
—¿Saliste tan contento como en

traste? 
No sal í disgustado, aunque sé que 

puedo dar más. Hay que convenir que 
J1** una tarde en la que los elementos se 
Pusieron en contra y hubo que sobrepo-
ntrse para mantener el ambiente. 

Húnjco torero colom
biano qoe confirmo la 
alternativa en Madrid 

' L a c a r r e r a m e 

h a c o s t a d o o n c e 

c o r n a d a s » 

«Regresare a Colom
bia cuando se ajina 
figura del toreo» 

f 

El torero colombiano dedicando 
un autógrafo a la niña Mari Car

men Giménez 

—Ambiente de torero valiente, ¿no? 
— S í . Y no sabe usted cuánto he po

seído hasta conseguir que en Madrid 
cambiase la decoración, pues la afición 
madrileña no sólo salió hablando de mi 
valor, ya que comentaban que tenía ade
más de valor clase y personalidad. 

— ¿ H a s hecho escuela en Colombia? 
—Tengo la satisfacción de haber des

pertedlo una gran afición, la que siem
pre hubo, pero que era conveniente des
pertar. L a pas ión por los toros no había 
existido, se sentía curiosidad, pero en 
los toros tiene que haber pas ión para 
que la Fiesta se engrandezca. 

—¿Cuándo volverás a tu tierra? 
— M i i lusión es regresar cuando haya 

conseguido en E s p a ñ a . la categoría de 
primera figura del toreo. 

—¿Sabes lo que dices? 
— A l decir figura estoy consciente de 

la frase, 
—Oye, JoselUlo, ¿te afectan a ti los 

últimos Muerdos sobre los toreros ex
tranjeros? 

—No sé cómo entender el convenio. 
E n mi tierra hay libre contratación de 
toreros; ya ve usted, el otro día han to
reado mano a mano Antonio y Angel 
Luis Bienvenida. Después , Antonio 
solo mató seis toros, y a s í hará una j ira 
por al l í , y estoy seguro de que no encon
trará ninguna pega. Claro que esto no 

«Tengo, la satisfacción de haber desper
tado en mi tierra una gran afición, de

volviendo la pasión por los toros» 

es más que una prueba de que torea 
siempre el que interesa. Y como aquí 
de lo que se habla es del convenio his-
panomejicano y no del hispano colom
biano, yo me creo al margen de todo. 

— ¿ Q u ¿ torero despertó en ti la afi
ción? 

—«Cagancho», a quien vi en una . 
pel ícula . 

— Y ya de torero, ¿a quién admiras 
más? 

:—A Aparicio y Ordóñez. 
—¿Recuerdas tú a alguien toreando? 
—No quisiera. 
—¿ T u personalidad? 
—Darlo todo siempre. 
— A propósito, ¿tienes cuenta co

rriente ya? 
— Ya está iniciada. 
— ¿ A qué aspiras en materia econó

mica? 
—Aspiramos a tanto los toreros... M i 

sueño es tener una ganadería brava de 
casta española en Colombia. 

—¿-Por ti o por Colombia? 
—Hombre... 
—Hala.. . S. C. 

Después de la entrevista, Joselülo refresca 
con una bebida, estimulante... e inofensiva 

{fotos Mart ín) 



C u e n t o s d e l v i e j o 
m a y o r a l 

C R U Z 
Y C A R A 

Lo tertulia mañanera en la puerta de "ha 
Central" quedó en cuadro porque la mayoría 
de las componentes nos dispusimos a acudir a 
la misa de novenario por él alma del suegro 
de uno de los vaqueros de casa. Mi padre ha* 
bia tenido que ir a Madrid; al objeto de avis
tarse con una empresa, por lo cuál me con
cedió su representación para el fúnebre acto, 
cosa que llenaba de ufanía a mis dieciocho 
abriles. Prosiguiendo Ta conversación reinan
te hasta el momento de levantamos de Jan 
sillas, camino de,la iglesia, el mayoral nos 
refirió Ja increíble historia siguiente: 

C ONTINUANDO una costumbre de toda la vida, 
un prestigioso ganadero sevillano, a quien pro

visionalmente llamaremos don Pedro, pasaba aquel 
año los meses invernizos en la mejor de sus pose
siones, que por cierto caía ya fuera de la provin
cia de Sevilla. Con el achaque de preparar la estan
cia de sus hijos durante las vacaciones de Navidad, 
se iba a vivir a la finca a mediados de diciembre. 
Pasado el día de Reyes, los chicos retomaban a sus 
estudios, pero él continuaba en el campo hasta el 
Domingo de Ramas, en cuya fecha figuraba en una 
precesión, llevando la túnica de la Cofradía que 
sale de la iglesia de San Juan de la Palma, si no 
estoy trascordado. 

Durante aquellos cuatro meses recibía muchas vi
sitas de amigos, que solían pasar allí unos, días de 
delicioso asueto, a la vez que se echaban un re
miendo en la salud. A la sazón se encontraba en 
la finca un famoso torero, muy amigo de la casa, 
clasificado por la crítica como uno de los cuatro 
ases de la baraja taurina, y como no era basto, ni 
bebedor, ni estoqueador seguro, podemos titularle 
E l As dé Oros, sin pensar, de momento, en que tam
bién le cuadraría el mote por lo crecido de sus ho
norarios. v 

A l susodicho diestro se le trataba allí a cuerpo 
de rey, procurándole toda clase de distracciones. 
Unos días se hacía en su honor un poquito de aco
so y otras tardes se le encerraban diez o doce era-
lillas para que se divirtiera toreándolas. A veces se 
gastaba en cazar la perdiz a ojeo un tiempo que 
parecía manar de algún sitio, por lo mucho que 
sobraba. Algunos ratos, acompañado del mozo de 
estoques, los invertía E l As en hacer piernas o di
versos ejercicios. En otras ocasiones, la diversión 
consistía en no hacer nada absolutamente, fuera dé 
dormir, comer, copear y fumarse buenos puros que 
en la sortija llevaban eí hierro de la ganadería. 

Como llovido del dé lo , apareció un día el empre
sario de... Córdoba, ignorante, según él, de que en 
el cortijo se encontraba tan importante personalí* 
dad, dedicada a eso que llaman los toreros el en
trenamiento, que más bien es el entretenimiento, du
rante los ocios invernales. 

E n alegre caravana fueron a la mañana siguien
te a ver los toros grandes, que estaban, por cierto, 
bastante retirados. 

— ¿Qué te parece el listón? 
—No es tá mal... 
— ¿Verdad que este cárdeno tiene que ser bra

vísimo? -
—Sí; es muy fino, cuando menos. 
— Entre el berrendo y el mulato, ¿cuál prefieres? 
Mas como el diestro le viese apuntar números en 

una tarjeta de visita, le dijo en tono desabrido: 
—Yo no sé si don Pedro le ha autorizan a usté pa 

reseñar. Pero si asi fuera, puede escoger libremen
te. Yo no me quiero meter en na. 
' E l ganadero, excelente persona, pero con poca 
trastienda, créyó que la contestación del diestro era 
a la vez fina y pundonorosa, como si dijera: «A mí 
me da igual uno que otro, y lo mejor qué puede us
ted hacer es fiarse del dueño del ganado.» No lo 
interpretó asi el empresario, que tenía m á s con
chas que un peregrino, por lo cual no paró hasta 
conseguir un aparte con el matador, quien, por de
sear precisamente otro tanto, se fué derecho al bul
to a las primeras de cambio: 

—Supongo que esa corrida no será para mí. 
— ¿Para quién va a ser si no...? ¿O es que tie

nes ganas de chanza? 
—Pues fíjese bien en lo que. le digo: yo torearé 

en su Plaza toros de cualquier ganadería que no 
sea ésta. No dirá usté que no le doy facilidades... 

—¡Menuda plancha la mía! Yo creí qúe siendo 
tan amigo de don Pedro... 

—Sí, señor, lo soy. Y de corazón. Pero una cosa 
es la amistad y otra tragar paquetes. Los toros de 
esta casa son muy escandalosos en varas y gustan 
por eso mucho al público. Sin embargo, al final lle
gan agotaos y defendiéndose. 

—Yo he visto algunos magníficos para la muleta. 
—No será pa la mía. A mí me resultan o con

traestilo. 
— E l caso es que ya he dicho que la corrida me 

gusta. ¿Cómo me voy a volved atrás? 
—Tiene usté dos caminos: uno, no ponerse de 

acuerdo en el precio, y otro, m á s fácil, prescindir 
dé raí. 

—Ahora sí que me parece que bromeas... 
— ¡ Para bromas estoy yo! Me ha puesto usté de 

un humor de todos los diablos con su simpática 
ocurrencia. Y a ver si nos estamos calladitos... 

—Descuida, hombre. Seré una tumba. 
Al cabo de unos días, don Pedro y el torero de 

su amistad se encontraron casualmente frente al 
Círculo Conservador, a la entrada de la calíe de 
Tetuán. Se saludaron muy afablemente. E l gana
dero le dijo: 

—Por fin, no van los toros a Córdoba. 
— ¿Qué me dice ustet 
— Le pedí al empresario doce mil pesetas, y el 

buen hombre se encastil ló en las diez mil. Estuve 
por proponerle que partiésemos la diferencia. Pero 

empresarios son listos, se hacen los tontos, y al ou 
la recomendación disponen en seguida que esos to
ros sean para Fulano, Mengano y Zutano. Pero a 
veces los Organizadores de la feria son de esos ton
tos que quieren pasarse de listos, y dicen a Juan en 
tales trances, creyendo que así se sacuden las mos
cas: «Si tú los toreas, no hay inconveniente.» E l fa
mosísimo diestro hace entonces de tripas corazón... 
y los torea. Y a veces incluso se luce con ellos. So
bre todo, piensa que los amigos son para las oca
siones. 

Una de estas ocasiones tuvo lugar en un pueblo 
de la Andalucía Alta que por su importancia y ri
queza aventaja, sin duda, a la capital de la provuv-
cia. En el primero de los toros de su lote, qUe no 
fué bueno, Juan trató solamente de salir del paso, 
pensando en que aún le quedaba otro en los chi
queros. Pero no calculaba que és te podía ser peor 
como así ocurrió en efezto, Y en igual'de hacer lo 
que antes, no tratando m á s que de aliñar al anima-
lito para despacharlo con brevedad y aseo, ahorc 
quiso lucirse, aunque en vano, por lo que se j iar í c 
de porfiar al toro en todos los terrenos, sin conse
guir más que alguna cosita suelta, pues al cite eí 
bicho no acudía y,*" en cambio, se arrancaba sin venir 
a cuento cuando creía caer sobre seguro. Juan, to
rero pundonoroso, pensó: «Ya que no me ha viste 
torear este público, "qúe ha pagao muy buen dinero 
por las entrás, voy a ver si al menos agarro una 
buena estocada.» Igualó, pues, al toro perfectamen
te, con mucha calma, se perfiló en el terreno de
bido, montó el estoque con la diestra sobre el. cu-
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noté algo raro en Su conducta y preferí dar el asun
to por perdido. 

— U s t é siempre tan caballero... 
—Lo siento únicamente porque me hubiera gus

tado que esos toros hubiesen caído en tus manos... 
No sé si « t a r é engañado, pero tengo gran fe en 
esta camada. 

—Ocasiones habrá para ello. (Estos empresariosI... 
A l Jlegor a la Umja percibimos que había 

comenzado la vigilia, por lo cual yo tuve que 
entrar en el templo seguidamente, mientras 
los acompañantes se quedaron fuera, apuran
do las colillas, y probablemente el tema, con 
sabrosas chupadas y comentarios, respectiva
mente. A la salida dé misa, el mayoral me es
taba aguardando para ir juntos a hacer el 
cumplido. Aunque Ta casa del difunto estaba 
cercana, tardamos algunos minutos en negar, 
•pues é l se detenía a cada paso para tomar 
resuello, ya que- no era muy andarín, como 
sucede a todos los que han caminado mucho 
en pies ajenos. Sospecho que además quería 
llegar cuando ya estuviesen ocupadas todas 
las sillas, para limitarse a dar Ja mano, ya 
que si kabfa hueco, el hecho de no sentarse 
no estaba bien visto. En el mismo atrio co-

x gió de nvjevo él hilo... 

—No siempre pasan las cosas como antes dije. 
Conozco un caso bien diferente. -Ahora el ganadero 
se llama don Francisco, y al torero le pondremos 
Juan. Don Francisco es una buena persona, mejo
rando lo présente. Su amigo, una auténtica figura, 
que ha entrado en la gloria taurina por la puerta 
grande. Y los toros de don Francisco, más malos que 
la quina, por lo cual los maestros les hacen fu. 
Menos mal que la vacada/ es corta. E l número 
de corridas por año, de seis a siete. Dos o tres 
de ellas salen por sus propios w^riíos , porque 
nunca falta un roto para un descosido. E l res
to se coloca... por influencia de Juan. Cuando los 

razón aVborotao, y antes de iniciar el viaje, miró la 
cara de su enemigo, que ponía un gesto inocentón, 
como diciendo: «Entra por uvas, que no está el pe
rro.» ¡Vaya si estaba! No pudo davar rriás que un 
pinchazo hondo, porque el bicho no le dejó pasar t í 
fielato. Le prendió bien prendido por el muslo iz
quierdo y le tiró al alto. Cuando caía le largó un 
viaje terrible, que no le alcanzó, por suerte, y en el 
suelo le buscó y le rebuscó, sacudiéndole cien ha
chazos y pisoteándole como si estuviese en jan lagar. 

Don Francisco l legó a la enfermería descompues
to. Un practicante no le quería dejar pasar, pero 
él se presentó, diciendo: «Soy el ganadero», lo cual 
le valió una mirada de desprecio, por parte del de 
la bata blanca, que le caló hasta el mismísimo co
razón. Afortunadamente, Juan no tenia ninguna he
rida, aunque su cuerpo era una pura moradura. 

Don Francisco le espetó lo siguiente: 
—Juan, esto se ha acabao. Vas a hacer el favor 

de no torear nunca más los toros míos, pase lo que 
pase. A mi me gusta ir a verlas, porque creo que 
es un deber del criador que se encuentra en mi 
caso. Estoy tratando, como sabes, de suavizar mi 
ganado, y si no lo consigo, me desharé de él. Pero 
entretanto no quiero que un día te pase algo grave, 
y menos en mi presencia. Yo he visto cómo el toro 
te ha llegado a morder... ¡Valiente barrabás! Si tú 
no quieres pasar por medroso, rechazando nuestra 
divisa, seré yo el que ponga en el contrato la con
dición de que podrá torear mis toros cualquier es
pada..., menos tú. 

La moraleja que se saca de todo esto es que los 
ganaderos y los diestros deben ser amigos, pero po
co, porque representan intereses encontrados. 

Claro está que hablo de los toreros con mando en 
plaza, pues a aquellos otros que pintan en el mun
dillo taurino lo que la Colasa en los títeres, el ten
derles la mano y demostrarles afecto es casi una 
obra de naisericordia. 

LUIS F E R N A N D E Z SALCEDO 



RUEDOS LEJANOS JHiiÉiÉrt̂ ^ wiiiiiiiiiiiii iiiiliiiliiliii 
EXITO DE LOS DIESTROS ESPAÑOLES EN ACAPULCO, CE-
LAYA Y MONTERREY.-DAMASO GOMEZ CONFIRMA SU AL-
TÉRNAHVA EN LA «MEJICO».~OREJAS A POSADA Y CA-

RRION EN QUITO 

Manolo V^atqtiea, el torero sevillano qné tan buena campaña está realizando 
en Hispanoamérica, fué obsequiado en Caracas con un almuerzo típico por 
los señores de Alviz, buenos aficionados Venezolanos. En la foto aparece el 
joven matador conü su esposa, el portugués Paco Mendes, el madrileño JitHo 

Aparicio, los anfitriones y el apoderado de Maínolo, "José Rueda 

Andrés Gabo, apoderado de Paco Mendes, ofreció a los cronistas de radio, 
prensa y televisión de Caracas una comida, para celebrar el triunfo obtenido 
por el maestro portugués, que conquistó «A Trofeo Caracas 1956, por sus 

triunfales adjuaeiones en «á ruedo de la capital venezolana 

Amigos y admiradores del rejoneador castellonense Sebastián Sabater, actual-
>nente en Méjico, sev reunieron en la capital de la Plana para celebrar los 

éxitos alcanzados por su paisano 

M E J I C O 
LAvS corridas de navidad. 
«CHAMACO* E N A C A P U L C O 

En Acapuloo, ei día 25 de noviem
bre, se celebró una corrida de toros, 
l idiándose cuatro de Armilla Her
manos para «Chamaco* y José R a m ó n 
Tirado, mano a mano. E n primer 
lugar salió un toro muy bravo, que 
«Chamaco* aprovechó cortando Jas 
dos orejas y el rabo y dando dos 
vueltas al ruedo, una de ellas en 
unión del ganador, don Juan Ar» 
milla. En su segundo, manso, no 
pudo hacer hada. José R a m ó n T i 
rado estuvo discreto por la manse
dumbre de los dos toros que le 
correspondieron. 

A N T O N I O ORDOÑEZ, * 
E N C E L A Y A 

En Celaya, y con una gran entrada, 
se celebró la corrida de Navidad, 
l idiándose toros de Santín para An
tonio Ordóñez, burro Ortega y Al 
fredo Leal. ^ 

Antonio Ordóñez estuvo deslucido 
en su primer toro, manso, y cortó 
las orejas del cuarto tras una gran 
faena, saliendo a hombros de la 
Plaza. Curro Ortega estuvo bien en 
su primero, aunque m a t ó mal, y en 
el quinto se l imitó a cumplir. Alfredo 
Leal, que cargó con dos mansos, 
cumpl ió . 

C O R R I D A E N P U R U A N D I R O 
E n Puruandiro se lidiaron toros 

de Saje. F é l i x Briones fué ovacio
nado por su valor. Mató de una esto
cada. (Oreja, rabo y vuelta.) E n su 
segundo, gran faena, que le val ió una 
gran ovación. Rafael Rodríguez tras
teó a su primero éntre ovaciones. 
Vuelta al ruedo. E n su segundo cum
plió, escuchando aplausos. J ü a n Sil-
veti realizó una faena extraordina
ria al tercero, matando de formidable 
estocada. Oreja, rabo y vuelta. E n 
el sexto estuvo a la misma altura, 
por lo que volv ió a cortar orejas, 
saliendo a hombros de la Plaza. 

L A S E G U N D A D E Q U E R E T A R O 
E n Querétaro se celebró el día 25 

la segunda corrida de Navidad, l idián
dose toros de Armilla, sosos, para 
Carlos Arrnza, que rejoneó dos toros; 
Joselito Huerta y «El Callao». 

Árruza estuvo muy bien en sus 
dos toros en la lidia a caballo, termi
nando con ellos pie a tierra y dando 
la vuelta al ruedo en ambos enemi
gos. Joselito Huerta estuvo gris en 
su primer toro y logró un gran éx i to 
en su segundo, del que cortó las 
orejas y el rabo. «El Callao», en sus 
dos enemigos, cumpl ió , sin^ llegar a 
discreto. 

LAS CORRIDAS D E L DOMINGO 
L A C U A R T A 
E N L A M O N U M E N T A L 

E l día 30 se celebró la cuarta corri
da de la temporada en la Plaza 
M é x i c o , l idiándose siete toros de 
Rocío , uno para Peralta, en rejones. 

y seis en lidia ordinaria para D á m a s o 
Gómez, que confirmó su alte n .tiva. 
Curro Ortega y Miguel Angel. 

Angel Peralta hizo una gran exhi
bición de toreo a la jineta que com
plació al respetable. E l toro, muy 
fuerte, no se prestaba a1 lucimiento, 
pero Peralta, en un tremendo alarde 
del toreo a la jineta, colocó magní
ficos rejoncillos en todo lo alto. 
Banderilleó con las largas y las 
cortas, a dos manos, entre ovaciones. 
Un rejón de muerte. Pie a tierra, 
y, tras un mule|eo valeroso, terminó 
con su enemigo de una gran esto
cada. Ovación, dos vueltas ál ruedo, • 
saludos y música . 

E n lidia ordinaria, D á m a s o Gómez 
veroniqueó muy bien a su primero. 
Aplausos. F u é ovacionado en un 
quite por gaoneras, muy valiente.A 
Ante un toro que se defendía, Dá
maso muleteó inteligentemente y ter
minó con una estocada. Aplausos. 

E n su segundo toro, D á m a s o Gó 
mez lanceó muy bien y escuchó 
aplausos. Banderil leó superiormente 
en terrenos difíciles. Gran ovación 
.y saludos. E l espada realizó una 
faena tranquila y mandona a un 
bicho que llegó aplomado al ú l t imo 
tercio, de la que hay que destacar 
algunos derechazos y naturales. Mató 
de una buena estocada. Ovación. 

Curro Ortega paró al segundo con . 
unas buenas verónicas; pero con la. 
muleta tuvo que limitarse a igualar, 
porque el toro l legó a ella muy débil , 
como consecuencia de los puyazos 
recibidos. Media estocada. E l pú
blico protestó contra el presidente, 
que no quiso retirar el bicho. E n el 
otro. Ortega veroniqueó imponente
mente. Gran ovación. Hizo un gran 
quite por gaoneras. Con lá muleta se 
mostró muy valiente, toreando por 
derechazos y naturales. Pinchazo y 
estocada. Ovación. 

Miguel Angel García entus iasmó al 
respetable veroniqueando a su pri
mero. Con la muleta comenzó con 
una serie de derechazos, entre ova
ciones y música . Naturales buenos. 
Más derechazos, girando una vuelta 
entera. Final izó con una estocada y 
descabello. Ovación, orejas y vuel
tas. E l toro fué paseado por el anillo. 
E n el que cerró plaza, Miguel Angel 
muleteó eficazmente a un toro peli
groso, al que despachó de media 
estocada. Fué despedido con una 
gran ovac ión . 

O R D O Ñ E Z , E N M O T E R R E Y 

E n Monterrey se celebró el do-
mingo 30 una corrida con toros de 
La Punta, discretos, para J ü a n Sil-
veti y Antonio Ordóñez, mano Na 
mano. 

Juan Silveti realizó sendas faenas 
de dominio, y con el acero estuvo 
breve. F u é aplaudido en sus dos 
toros. Antonio Ordóñez fué ovacio
nado con el capote en su primero. 
Faena con gran valor a base de de-
reohazós y naturales. Estocada. Ova
ción y oreja. E n el otro volv ió a 
entusiasmar a la concurrencia, mulé-



teando superiormente. Mató bien. 
Ovac ión . 

C O R R I D A E X V I L L A A C U Ñ A 
En Villa Acuña se lidiaron toros 

de La Playa, regulares. Manuel Ji 
ménez , que fué el único matador, 
cortó «na oreja en el primero y dos 
orejas y rabo en el cuarto. Cumplió 
en lo« otros dos. 

O R D O Ñ E Z , A L A «MEJICO* 
La empresa de la plaza México 

ha anunciado ya el cartel para la 
quinta eorrida de la temporada, que 
se celebraTá e! domingo; estará inte-
irrado por Antonio Ordóñer.. Manuel 
Capetülo y Luciano Contreras, oue 

recíbir& la alternativa. Los toros 
serán de Torrecilla. 

E C U A D O R 
O R E J A S A POSADA Y C A R R I O X 

En la plaza de Ouito, capital del 
Ecuador, se ha celebrado el pasado 
domingo, día 30, la segunda corrida 
de feria, repit iéndose el cartel de • L|f 
matadores de la primera; esto es, f 
Victoriano Posada, Mario Carrión y 
«El Pando». Lns toros, broncos y con 
mucho peso, uo dieron juego^ pesj 
a lo cual Posada y Carrión cortaron 
orejas y dier<>u vueltas al ruedo. 
• Fl izando* e.-duehó petición de oreja 
y dió la vuelta al ruedo, recogiendo 
saludos de*de el tercio. 

Corrida el domingo en Berjo.—Fofael Mariscal tomará la 
alternativa el día 20 en Almería.—A fines del presente mes 
se celebrará la Asamblea Nocional de Peños de Aficione-
dos. — González Vera compra toros en Andalucía y 

Salamanca 
E L PRIMER F E S T I V A L 

La ciudad que roa? ba madmsadn en 
«u? actividades taurinas para 1957 ha «ido 
la tortTisíma Córdoba, dondf «e í-elebró 
un festiva! con re*e« de doña Enriqueta 
de la Cora, actuando, de e«pada* lo« ban
derilleros «Cant infla»». Fernandi. «Niño 
Dio*» y «Cfaiqiiilinw (padre). «Cautín-
fla*>\ df« oreja* y vuelta al ruedo. Fer
nandi fué aplaudido. «Niño D¡o<». una 
oreja y vuelta al ruedo. BChiquilin«. una 
oreja y vuelta. E l «obrero lo l idió el no
villero de Algeeira* García Lupión. que 
oyó aplausos. 

PRELUDIOS DE L A T E M P O R A D A 

Lo* tiempos evolucionan de manera tan 

radical, que parece, que ya no hay solu
ción de continuidad entre la* temporada* 
taurina* españolas. Antiguamente, las co
rridas del Pilar eran el broche de oro qxtt 
«•erraba la*^ lides taurinas, y los coleta se 
dividían en do? clases: los que cruzaban 
el charco en bu*ca de «la América» y lo« 
que invernaban en la calle de Sevilla, en 
Madrid, o en los alrededores de la Cam
pana, de la ciudad del Beti»._recordando 
los triunfos reales o hipotéticos logrado* 
en ios ifieses de calor. 

Ahora, apena* no* queda un respirito 
para los fesyvales benéficos de Navidad 
y para algunas tienta* - sobre la* cuale* 
hacen los toreros modernos tanto ruido 
como si se tratase de torear «toros*)— y 
ya justamos en pleno frío de enero, y ya 

E N T R E B A R R E R A S 
D I R E C T O R : « D O N G O N Z A L O » 
Revista Ra dio fón ica - taur ina de la 

Rueda de Emisoras R.A.T.0, 
T e l é f o n o s . 36 04 67 y 25 60 34 

Redaeráóa v A d m i n i s t r a c i ó n : C A L L E D E J O R G E J U A N . 27. M A D R I D 

« D o n Gonzalo* é n t r e v t o t a al dedtor G i m é n e z Guinea para « E n t r e ba-
rreras»,-4e la Rueda de emisoras R. A . T . O. (Foto Torros) 

E S C U C H E T O D O S L O S D O M I N G O S 

A LAS NUEVE Y CUARTO DE LA NOCHE 
L A R E V I S T A T A U R I N A 

Ev^íTíiEr ]&JE .̂t#jIR.-A .̂S 
A T R A V E S D E L A S E M I S O R A S E S P A Ñ O L A S : 

R A D I O T O L E D O . Radio Cádiz. Radio Almería. 
Radio Anfequera, Radio Linares. Radio Córdoba. 

Radio León. Radio Asturias y Radio Panadés 

E l pasado día 26 se c e l e b r ó un partido de f ú t b o l entre una s e l e c c i ó n de toreros 
sevillanos y otra de vi?jas g l o r í a s del f ú t b o l lueentino. T e r m i n ó el e m u e n í r o 
con empate a tres tantos. E n el conjunto ifxnrino se alinearon los hermanos 

O r d ó ñ e z , i'epe y Alfonso, Antonio V á z q u e z y « E l P í o » 

vestidos de luces a beneficio de los turis
tas de la Costa del Sol. 

Por lo que parece, la primera corrida 
va a celebrarse en .Berja el día 6 —es de
cir, el próximo domingo—. actuando Pe
pe Ordóñez. Carlos Corpas y Enrique 
Vera en la lidia de ganado de don Angel 
Ligero, de Córdoba. Madrugar se llama 
esa figura. 

L A PRIMERA A L T E R N A T I V A 

^ para que no sean éstos los únicos ma
drugadores, abi tenemos a la empresa de 
Almería decidida a presentar la primera 
novedad en el escalafón de los nuevos ma
tadores de loro*. Se trata, como ya diji
mos, de Rafael Mariscal, que dentro de 
un par de semanas, el día 20 del presen
te nies de enero va a recibir los trastos 
de roanos de Joaquín Bernadó y en pre
sencia de Juan Antonio Romero. Que la 
cosa se dé bien y la temporada sea lasi 
lucida como la iniciación. 

LOS AFICIONADOS DISCUTIRAN 

Mientras tanto, y como la cosa urge, no 
es cosa de que se ecben las íecbas de las 
corridas de toros sin que los aficionad»» 
bayan puesto unánime refrendo a la uni
dad de la afición y a la postura de la 
misma ante la próxima temporada. 

Todo esto y nada menos— se di^utir* 
en la Asamblea Nacional de Peñas Tauri
nas, que se celebrará los próximos días 25. 
26 y 27 del corriente enero por acuerdo 
entre la Federación Regional Centro y los 
gruoos no encuadrado*. Esperamos que de 
la discusión salga la luz y que se tomen 
actitudes que repercutan en beneficio pa
ra la Fiesta... «i son mantenidas con fir
meza. Y todos nos entendemos. 

BILBAO SE P R E P A R A 

Contra los deseos madrugadores de los 
taurinos. 1?. Pascua de Resurrección fe
cha en que abren inicialmente sus puerta? 
muchas Plazas de toro»- cae muy alta. Y 
como las impaciencias no dan margen a 
privarse de festejos taurinos hasta esa fe
cha, la de San José va a tener este año 
muchas campanillas...: es decir, muchos 
clarines de apertura de temporada. Enire 
otros ruedos, uno de los que darán novi
llada de postín está el de Bilbao, regen
tado por «<Chopera», que tiene ganas de 
incrementar los festejos en \ ista Alegre 

SI SERA PARA PASCUA .. 

Los de Palencia esperarán un poco más. 
A la ciudad castellana no llegarán los ful
gores del paseíl lo de los toreros hasta el 
día de Resurrección con la lidia de una 
novillada con picadores, en que tres novi
lleros punteros iniciarán la porfía anual 
por los puestos de feria y por los trofeos 
conseguidos. Hasta ahora, el qpico en fir
me es Julio Maiquez. sobrino del que fué 
matador de toros Fél ix Rodríguez. 

COMPRA D E TOROS 

Como es bien sabido, la base de los car
teles de toros son... los toros. Y puestos 
ya en el campeonato de %elocidad a que 
se entrega la afición. Antonio Gonzále.z 
V era esta decidido a Ucear .el primen . 
por lo menos a las dehesas. Y ya ante.» de 
Navidad ha dado vuelta por las ganade-
rías para comprar búreles «"on deslino i 
sus corridas de toros. 

Del campo andaluz _> alrededores ha 
comprado dos corridas a Eduardo Miura. 
una de Concha y Sierra, tres a Areliano 
y Camero Cívico, y otras tres ai conde d*-
la Corte. 

Por la parle del campo charro ha ad
quirido* cuatro a Manuel Arraoz. dos de 
\ i l lagodío y otras dos de Juan Cóbaleda, 
I n total de diK isiete corridas de toros de 
las divisas de más prestigio del mapa ¿¿t-
nadero. Eso es hacer bien las cosas, sí, 
señor. 

T A M B I E N CALATAYÜD MADRUGA 

La Organizaeión Benéfica de Festej< -
Taurinos de Calalayud ha promirado ' V i 
tar las dificultades que suele llew.r eon? 
sigo la compra de ganado una vez inieia-
da" la temporada. Por ello, desde hace 
ríos días, lo tiene ya adquirido con desti
no a la» fiestas de septiembre de la ciudad. 

En la corrida se l idiafán seis toros de 
don Alipio Pérez Tabernero Sanchón. .de 
Matilla de los Caños (Salamanca), y en 
la novillada otros seis ejcoiplares de los 
señores don Isaías y don Tulio Vázquez, 
de Villanueva del Río y Minas (Sevilla). 

Como «e ve. la Comisión ba resultado 
madrugadora y activa a más no poder. 
Las divisas son prestigiosas, y todo hace 
pensar en que en los dos festejos nos sea 
dado presenciar la lidia di» unos bicho* 
de verdadero trapío y casta. 

E L RUEDO DE G U A D A L A J A R A 

Los que se van a meter en gastos para 
dejar el ruedo como una tacita de plata 
van a ser los de Guadalajara. Va a ser 
ampliada la cabida de las localidades ba
ta llegar a los 10.000 aficiooadf»*. y ia es-
tructura de la Piaza va a dejar de ser de 
madera para transformarse en hormigón 
armado. Las obras van a ser acelerada» 
para que todo quede ultimado a princi
pios de temporada- porque se piensa que 
la vida taurina de dicho coso sea muy in
tensa pero ¿a que no se acerca tanto 
a Madrid .«Chamaco»' 

PRORROGA EN T O L E D O 

La Plaza de Toledo, donde tan famosa 
corrida se da el día del Corpus, ha sido 
concedida por dos años más a su actual 
empresa, mediante la oportuna prórroga 
de contrato. Y como la fecha del Corpus 
está lejana, la primera corrida de gran 
cartel que se^dé en dicho co^o será la del 
día de Pascua, con un cartel de mucha? 
campanillas. Y si no. al tiempo. 



MARTORELL, A BARCELONA 

José Marta Martoreü. otro de los to
reros en reaparición están obli
gados a torear en Madrid, se dedica 
ahora a descansar, cultivar su labrar-
ja f hacer piernas por la serranía de 
Córdoba. A fines de mes iniciará sus 
gntrenamientos con becerras en los ten
taderos y herraderos de la comarca, y 
para el día de su cncmástica se pre
sentará en Barcelona. ¿No cree don 
josé María gue un éxito en Madrid le 
mejoraría mucho su situación en ü es
calafón taurino? Es mucho torero para 
andar sclamente de Barcelona a Palma 
de Mallorca..* aunque le tire mucho la 
tima originaria de su apellido. 

GREGORIO SANCHEZ REGRESO 

El haber acabado sus contratos en 
Méjico y la añoranza de los maravillo
sos turrones de su tierra, han hecho 
que el toledano Gregorio Sánchez haya 
regresado de la capital azteca después 
& actuar en la Monumental mejicana. 
Bien tenido a los lares en ¡os dias navi
deños y Que la próxima temporada sea 
tan fecunda en'triunfes cemo lo ha 
ndo la anterior. 

nANTOÑETE». CON GANAS 

Hecho todo un turista internacional, 
y después de haber visitado países tan 
poco taurinos cerno Italia, Alemania y 
Suiza en dulce viaje de luna de miel, el 
diestro *An:cñete* ha decidido dejar las 
«ociosas plumas» y. volver al campa a 
encontrarse con la verdad de su arte to
rero. Y dejando «¡as delicias de Capua» 
ra a temar el coche en dirección a las 
ganaderías de Salamanca a fin de po
nerse a punto. Si vale un consejo, le 
diremos que aunque en Andalucía las 
cosas tienen más «picante», el clima es 
más templado y en esta época de fríos 
se torea más a gusto que en las para
meras heladas de la meseta. 

NOTA TRISTE 

Vn. recuerdo al diestro Vicente Ba
rrera será dedicado en el piadoso fu
neral que por él eterno descanso de su 
fdm se va a celebrqr en la madrileña 
¥esia de San Jcsé el día 11 del co
rriente, es decir, el viernes subsiguien
te a nuestra salida. Rogamos a los afl-
óqmács en cuyas memorias aún per
vivan las hazañas toreras del diestro 
v̂alenciano, su asistencia al piadoso acto 

1 un<i oración por el alma del finado: 

: LOS CABALLOS DEL CENTAURO 

Son Bernardina Laúdete, que piensa 
•nacer IÍHO intensa temporada, trata dt 
poner a panío sus cabaüos para la fae~ 
no que les espera en el rueda. En la 
frtvaHdad su cuadra clheroa <:e?v cabn-

R E R A 
Uos, que por orden alfabético ¡¡e Haman 
Colinche, Maravilla, Netson, Nerón, Per
la y Pituso. Y a ellos se sumarán otro, 
dos, une entrenado en los paslos anda
luces de la Cartuja jerezana y el otro 
en las lusitanas riberas del Tajo. Una 
magnifica cuadra, si, amigos. 

HOMENAJE A OREJON 

A la hora de tomar fuerzas para la 
próxima temporada no faltan los aficio
nados que quieren manifestar a sus ído
los ¡as esperanzas que en ellos tienen 
puestos. E-te es el caso de fes amigos 
y admiradores de Juanita Orejón, que 
van a tributar un homenaje de leal ad
miración a su torero, consistente en un 
banquete en que se brindará por la 
triunfal campaña del diestro levántino. 
Que nosotros lo veamos. 

HOMENAJE A SALDAÑA 

Análogo homenaje va a ser celebrido 
en Palma de Mallorca en la persona de 
Carlos Saldaña, el ncvillere venezo'ayio 
que tantas simpatías tiene eníre la afi
ción insular. Vaya nuestra adhesión al 
sincero acto de los amigos y admirado-
res del diestro. 

RAMIREZ. PEREGRINO 

Pepe Luis Ramírez prometió, siendo 
becerrista, que si lograba presentarse en 
novilladas formales con cabaüos, mar
charía en peregrinación hasta el santua
rio de la Balma. Desde que se realizaron 
sus desétSs hasta la fecha, han sido tan
tos los acontecimientos que salpicaron su 
vida, que bien puede decirse no encon. 
tró ocasión cpúr*una para poder cumplir 
su promesa. Comenzando este me? su 
asueto de un par de meses, hasta que 
de nuevo se traslade al campo para pre
parar su próxima temporada, ajsr saito 
a me por carretera para iniciar s» pe
regrinación. Piepsa cubrir e*. recorrido 
—139 kilómetros, aproximadamente— e" 
cuatro etapas, siendo la primera meta 
San Mateo, y luego el resto del recorri
do distribuido en tres etapas más. 

F r a n c o Garelli, d?sde 
Turin, nos hace llegar 
este gracioso dibujo, que 
muy de veras le agrade
cemos, cen la felicita
ción de la Navidad y los 
augurios felices para el 
Año Nueve. Lo reprodu-

• cimos « o r n o demostra
ción de la expansión de 
nuestra hermosa Fiesta 
y de la popularidad in
ternacional de nuestra 
revista, ¡Que la lidia de 
1957 sea feliz para todos! 

Noticiario ultramarino 

RESUMEN DE SANCIONES EN 1957 
Ponencia para una nueva reglamentación de fas 

muitat por IníraccLnes de} regiamente 
En el transcurso de la recepción celebrada 

en la Dirección General de Seguridad, con 
motivo de la entrada del Año Nuevo, se fa
cilitó a los periódicos una nota que contiene 
las sanciones que fueron impuestas durante 
las temporadas taurinas de 1954, 1955 y 1956, 
por infracciones de la orden del Ministerio 
de la Gobernación de 10 de febrero de 1953. 

Por falta de peso se impusieron en 1954 
94 sanciones; en 1955, 102, y en 1956, 140; 
por arreglo de las defensas de los toros, en 
la primera de dichas temporadas, dos multas; 
en la segunda, tres, e igual número en la 
última, y per falta de edad de las reses lidia
das en algunas plazas, cuatro multas en 1954. 
dos en 1955 y once en 1956. 

E l importe de estas multas ascendió; en 
1954, a 1.315.850 pesetas; en 1955, a 1388.000, 
y en 1956. a 1.673.150. En esta temporada 
hay que señalar también 201 infracciones de 
lo dispuesto sobre la ejecución de la suerte 
de varas, que motivaron multas por valor de 
565.250 pesetas, con lo que el total de las 
sanciones impuestas durante la última tem
porada se eleva a 2.238.4Ó0 pesetas. 

El general Hierro Martínez anunció en su 
salutación de Año Nuevo que se ha consti
tuido una ponencia que se encargará de estu
diar una nueva reglamentación para la im
posición de sanciones por infracciones de lo 
legislado sobre las corridas de toros. 

M E J I C O 
LOS TOROS DE L A G l ' A D A L U P A X A 

Por las notieias llegadas a Madrid 
de los pesos promedios de las corri
das de la feria guadalupana podemos 
deducir que las corridas lidiadas han 
estado en un panto * discreto. En 
efecto, según la estadística, las reses 
corridas en «El Toreo» dieron los 
signienies promedios en canal: 

Cabrera. 252 kilos. 
La Huerta. 250 kilos. 
La Punta. 2S5 kHos. 

LIBROS DE T E M A S E S P A Ñ O L E S 
TEXTOS I N E D I T O S Y E P I S T O L A R I O 

J O S E A X T O X I O P R I M O D E 
' R I V K R A Pró logo de J o s é L u i s de 

Arrase, recopi lac ión de Agus t ín del 
Rio Cisneros y, Enrique P a v ó n ?e-
reyra. Escri tos no Incluidos en las 
obras publicadas has ta ahora. (Vo
lumen de 616 p á g i n a s . Formato 
24.5xi5,5 ero.) 140pts. 

" ISTORLV D E L A S I N T E R N A C I O 
N A L E S E N E S P A S A . Po r M a x i m i a -
So G a r d a Venero 80 pts. 

•KfcSE A N T O N I O C H E F E T M A R T T R 
por Gilíes Mauger 30 pts. 

^ A ^ A Y E L M I N D O A R A B E . Por 
Rodolfo G i l B en u i ñéy a . . . 45 pts. 

NOTAS S O B R E P O L I T I C A E C O N O -
M l C A E S P A D O L A . (Con l a colabo
ración de varios economistas del 
Mo\ imien io) «0 pts. 

P E B S O N A H V M A N A Y S O C I E D A D 
•Por Adolfo M u ñ o z Alonso . , 33 pts 

L A RUSLIL Q U E C O N O C I Por Angel 
R u l z A y ú c a r . 35 pts, 

E S P A S A E N S L S E P I S O D I O S NA- . 
C I O N A L E S . (Ensayos sobre l a ver
sión l i te rar ia de l a His tor ia . ) Por 
Gaspar Gómez de líi Sema . 43 pts*^ 

E L G E N E R A L P R I M O D E R I V E R A 
Por C é s a r G o n z á l e z - k u a n o . 33 pts 

R E L A C I O N E S E X T E R I O R E S D E KS-
P A S A . (Problemas de l a presencia 
e s p a ñ o l a en el mundo.) Por Jos-é 
M a r í a Cordero Torres . . . 80 pts 

C O N T R A L A A N T I E S F A S A . Por T o 
m á s B o r r á s 35 pts 

L A E S T R E L L A Y L A E S T E L A . Por 
Eugenio Montes . . . . . . 50 pts 

A N T O N I O M A U R A , 1007.1000. P o r M a -
ximiano G a r c í a Venero . . . 35 pts. 

Pueden hacerse ios pedidos a l i 
b r e r í a o contra reembolso a E D I 
C I O N E S D E L M O V I M I E N T O , Ba r -
q u ü l o . n ú m . 13. Madr id . 

31atancill»s. 270 kilos. 
Rancho Sero. 2B0 kilos. 
San Mateo. 2S0 kilos, los de la 

corrida de toros; 202 kilos otros 
enatro toros lidiados para completar 
carteles. 

Según los comentarios de la crítica, 
el toro más bravo de la feria fué el 
llamado «Barharroja». de la divisa 
de San Mateo, y que íe correspondió 
ai «Litri». 

V E N E Z U E L A 
CORRIDAS EN CARACAS 

Los hermanos Girón formarán la 
hase de los carteles de febrero en 
Caracas, ya qué se han organizado 
cuatro corridas para los domingos 3, 
10, 17 y 24 de dicho meseciUo loco. 
En ellas, César y Curro torearán tres 
fechas cada uno, y Rafael Girón en 
otras dos, quedando cuatro puestos 
para cubrir hasta el presente momen
to. Los toros —en vista de la escases 
de ganado de casta en Venezuela— 
serán importados de Méjico. 

TROFEO A PACO M E X B E S 
Recientemente le ha sido entregado 

a Pace Metides el trofeo Caracas en la 
capital venezolana, por sus éxitos en 
dicho ruedo. Hizo la entrega don 
Osear Crequer, Inspector de espec
táculos , en presencia del presidente 
de la Comisión Taurina Municipal y 
de don Rafael Durán. que represen
taba a la empresa de la Plaza de toros. 

Asistieron a dicho acto representa-
clones de aficionados, prensa, radio 
y televisión, que dieron gran, popula
ridad y divulgación al simpático acto. 

Por jes as 
P E Ñ A S 

En los locales del Glub Taurino de 
Villarreal se celebró un simpático 
acto en homenaje a don Miguel Agui-
lar Corcuera. Durante su desarrollo 
se sirvió un ágape, y en él se puso de 
manifiesto la cordialidad de la afición 
de esta popular agrupación hacia la 
persona que con tanto acierto dirige 
la explotación del primer coso tauri
no de lá provincia castellonense. 

A los postres, tras una breve inter
vención del ex novillero don Ernesto 
Vernia, el presidente, don Manuel 
Arrufat, hizo una exégesis de los nn-
tecedentes taunnos de Villarreal, de 
dicha sociedad y de la acrisolada afi
ción local, que tan de cerca sigue las 
vicisitudes taurinas que se desarro
llan en la capital, y al valorar el pro
greso logrado, en cuanto al número 
y calidad de funciones, felicitó al ho
menajeado por su desmedida afición, 
instándole a que prosiga con el mis
mo empeño, con la seguridad de que 
los aficionados lo reconocerían. 

E l acto terminó con unas palabras 
del señor Aguilar, agradeciendo la 
atención del acto, que consideraba in-
m|erecido, y tras de congratularse por 
la categoría y solera de dicha socie
dad, que pugna ejemplarmente por la 
Fiesta, brindó por la prosperidad ge
neral. 

I 



. V i 

«Cambio de capotes», acuarela original del pintor 
español residente en Argentina Ramón Aguilar Ortiz 

A lo largo de la historia de la pintura taurina, 
es curioso el observar cómo la linea estética, 
el estilo tradicional dibujístico y del| color 

apenas se quiebran en el transcurso del tiempo. 
¿Tal vez consecuencia derivativa de la peculia
ridad popular del tema? Es probable. En el co
rrer de los días, sólo el impresionismo, rompien
do con la serie continuativa y empalagosa de una 
técnica acusadamente academicista, vino a im
plantar escuelas y sistemas nuevos más en con
sonancia con el espíritu juvenil y revolucionario 
que alienta en nuestro siglo. E l impresionismo, 
es decir, la pintura de impresión, can
celó una fase cromática de la pintu
ra española, el barroquismo, pasado de 
moda, del posromanticismo de finales 
del XIX. Porque habrá que insistir en 
lo barroco y recargado de todo el pe
ríodo romántico (1835-1860). Del im
presionismo partieron en realidad to
dos los «ismos» modernos, fueron po
sible todos los avances evolucionistas 
de la pintura, no ya española, sino eu
ropea. E l impresionismo fué algo más 
que una postura; fué uî  estilo, padre 
de todos los estile» y sistemas moder
nos subsiguientes. Mas esta nueva ten
dencia, que hizo posible la renovación 
del clima artístico y hasta el naci
miento de las derivaciones posteriores 
de vanguardia, se adopfó casi como 
única expresión plástica del tema tau
rino, reafirmando en un voluntario y 
personal plebiscito artístico el triunfo 
del sentido realista sobre lo excéntri
co y convencional de los estilos de úl
tima hora: tales el cubismo, lo abs
tracto y el existencialismo. No quiere 
esto decir que la pintura taurina no 
haya sentido gravitar sobre sí misma 
el peso de la evolución, porque, de no 
ser así, sería hoy una pintura fría, 
muerta, carente de interés y hasta de 
valor, a los ojos inquietos y volubles 
de las generaciones actuales. Tal vez 
esta evolución, sin salirse de los lími
tes precisos y exactos del impresionis
mo, haya fijado las características tipo 
o primordiales de la pintura o arte 
taurino, esclavo en gran parte de cier
to efectismo, de una clara visión o per
cepción sin complicaciones. La pintura 
taurina es para ver, no para pensar: 
en ella no caben hoy por hoy los sim-

El senilflo realista 
de la pintura 

taurina 

«Con poder y sin petos», guasche del pintor taurino 
madrileño Santos Saavedra 

diferir a lo que en el fondo es igual o lo mismo. 
Î a diferencia entre la pintura actual taurina 

y la del siglo XDC acaso se señale, más que por 
otra cosa, por la simplicidad ambiental, por la ca
rencia de clima, por la ausencia complementaria, 
—últimos términos— del cuadro. De ahí que la 
pintura del XIX fuera anecdótica y, sobre todo, 
costumbrista, y la de hoy tan sólo episódica, 
transcriptiva de un lance o faena sin más com
plicación compositiva. Esta sencillez y esta eli
minación de lo acesorio hace, naturalmente, más 
fácil y cómoda la realización del cuadro, al pres

cindir de ese barroquismo ambiental y 
adorna tivo de que hablábamos antes 
Esto no quiere decir que nuestros pin 
tores de hoy sean menos laboriosos y 
esclavos de su oficio que los de ayer. 
Sdn los tiempos los que mandan, los 

. que imponen las leyes, llamando tiem
po á la evolución, y los artistas no ha
cen sino dejarse llevar mansamente 
por la corriente, que en este caso es 
las circunstancias que definen y dan 
estilo a una época. 

MARIANO SANCHEZ 

D E PALACIOS 

«El natural», óleo del pintor valen
ciano Antonio Ferrer 

bolismos. Pintura visual, no pensamen-
tal, y esta sencilla expresión, esta cla
ra interpretación del asunto o motivo, 
esta necesidad interpretativa del asun- -
to o motivo, la sitúa obligatoriamente 
dentro de un realismo, que es, propia
mente en los límites o clasificaciones 
estéticas, lo clásico y académico. Es 
decir, que por una* serie de circuns
tancias, paradójicamente, el impresio
nismo se ha convertido en académico. 
Prácticamente, todos los pintores tau
rinos, siendo distintos, son iguales, 
porque todos deben sujetarse, o volun
tariamente se sujetan, a un patrón o 
modelo, aunque existan, naturalmente, 
las diferencias de estilo personales, es 
decir, la propia personalidad, que hace 

-% P ,, „ 

«Adornándose de rodillas», cuadro 
del notab'e artista catalán José Marta 

L Tuser r 



CONSULTORIO A U R I N O 
D, C B . A . — L a Linea de la Concepción (Cádiz) . 

Miguel Báez, «Litri», toreó en esa 
plaza como novillero seis veces a saber: 

Año 1949: 
El día 18 de julio, con Julio Aparicio y «Chicla-

nero», novillos de Francisco Hidalgo. 
El 18 de septiembre, con Rafael Ortega y Al

fredo Jiménez, reses de doña Rocío Martín Car-
mona. 

Y día 30 de octubre, con Manuel Carmona, An
tonio Ordóñez y Juan Posada, astados de Satur
nino Angel Ligero. 

Año 1950: 
Día 10 de abril, con Julio Aparicio y Juan Po

sada, reses de Belmente. 
Día 30 del mismo mes, con Julio Aparicio y Mi

guel Campos, novillos de doña María Sánchez. 
Y día 19 de julio, con Aparicio, mano a mano, 

novillos de don Antonio Urquijo. 
Y como matador de toros, las siguientes co

rridas: 
Año 1951, el 15 de julio, con Pepe Luis Vázquez 

y Procuna, toros de don Clemente Tassara. 
Año 1952, el 13 de julio, con Pepe y Luis Miguel 

Dominguín y toros de Prieto de la Cal. 
¿Que si torearon alguna vez juntos en esa Plaza 

de La Línea los diestros Antonio Boto, «Regaterín»; 
José Gallego y Mateo, «Pepete», y Antonio Moreno, 
«Moreno de Alcalá»? Sí, señor, con fecha 5 de 
julio del año 1908, y en tal ocasión se las vieron 
con seis toros de Miura. 

A. M . —Barcelona. El matador de toros meji
cano Luis Freg murió el 12 de 

-noviembre del año 1934, cuando efectuaba una 
excursión en una lancha, cerca de la desemboca
dura del río Palizar, en su país. 

P. N.—Mida (Murcia) . La indignación que re
vela su carta nos ha he

cho sonreír, señor Nebreda, dicho sea sin ánimo de 
molestarle. 

Hombres inteligentes, en su sano juicio y hasta 
con conocimiento de lo que es el toreo, han atri
buido a Montes, José Redondo, «Cúchares», «La
gartijo», «Frascuelo» y hasta a Joselito y Bel-
monte, verdaderas proezas, fabulosas hazañas, 
suertes tan inverosímiles, que nos han hecho dudar 
de las facultades mentales del que hablaba. Y el 
que hablaba lo hacía de buena fe, con entusiasmo, 
con emoción, como si estuviera presenciando lo 
que decía; y en muchas ocasiones partía de un 
hecho exacto, pero adornado de tal manera, que 
aumentado por la imaginación en el transcurso de 
los años, ni el propio autor del hecho lo habría 
reconocido. 

La gran parte que forzosamente ha de tomar la 
imaginación en todo cuanto se refiere a la fiesta de 
los toros, ha dado siempre un carácter especiansi-
mo al aficionado a ella, el cual sólo es comparable 
a los que por otras cosas llevan sus gustos hasta 
la manía. 

Esto es lo que como réplica a su carta podemos 
manifestarle. 

V. C. -—Valencia. Antonio Mata, «Copao» se pre" 
sentó en Madrid como novi" 

Hero el 28 de febrero del año 1909, alternando con 
Isidoro Martí, «Flores», y Pacomio Peribáñez, y ia 
impresión que produjo no pudo ser mejor. 

Era un verdadero y notable especialista er. la 
suerte de clavar banderillas cortas al quiebro, que 
realizó con gran seguridad en aquella ocasión, y 
como además se le vió muy cerca y decidido con 
a muleta, creyeron todos que había en él algo 
muy digno de tenerse en cuenta; pero cuando 
volvió a pisar el ruedo madrileño el 19 de marzo 
Slguiente? echó por tierra casi todas las ilusiones y 

BUENA MEDICINA 
José Rodríguez, «Pepete». el primero de los 

matadores de este apodo (1824-1862), toreó una 
tarde en la Plaza de Ronda con José y Manuel 
Carmona «los Panaderos», a quienes acompaña
ba el hermanos menor, el famoso «Gordito». 

Tuvo «Pepete» una actuación muy lucida, y 
alentado por los aplausos, se arriesgó a esperar 
a uno de los toros frente al chiquero, llevando 
el capote sobre el antebrazo, y a la salida de la 
res dió unos recortes a la manera de pases na
turales y de pecho (como años más tarde habría 
de hacer «Reverte»), ciñéndose de tal manera, 
que sufrió algunos varetazos en el tórax. 

Por la noche se comentaban los incidentes de 
la corrida en una peña de amigos de la que 
«Pepete» formaba parte, y como éste mostrara 
las huellas de los varetazos sufridos y un amigo 
le aconsejara que no debía exponer tanto, repli
có el diestro, riendo: 

— Estos golpes me los curo yo con esta me
dicina. 

Y sacando una onza de oro, se hizo con ella 
unas cuantas cruces sobre el pecho. 

solamente quedó reconocido como un diestro que 
ponía muy bien banderillas al quiebro, pero nada 
más. 

/ . M.—Bilbao. Rufino San Vicente, «Chiquito de 
Begoña», tomó la alternativa en 

esa capital, de manos de su paisano «Cocherito», 
el día 8 de septiembre del año 1908, en una corrida 
en la que ambos diestros, mano a mano, despacha
ron seis toros de Conradi; y la confirmó en Madrid, 
de manos de «Regaterín» —con Gaona de testigo 
y toros de Binjumea—- el 11 de igual mes de 1910. 

A . S.—Valencia. Ni hacer la cruz, ni bajar la 
muleta, ni perfilarse con este o 

con el otro pitón, o entre los dos, ni arrancar más 
corto o más largo, ni más o menos rápidamente, 
sirve para nada cuando el toro no quiere desem
peñar el papel que el matador le ha repartido y no 
colabora a su gusto en la ejecución de la suerte. 

Respuestas como la de su segunda pregunta no 
son de las que se expenden en este establecimiento; 
pero sí hemos de decir a usted que en el toreo, por 
fortuna para los que lo profesan, las confabulacio
nes son siempre de efímera duración y de escasísima 
eficacia, pues aun en la hipótesis de que se con
cierten en daño de alguno, hay un elemento, el 
principal, que jamás entra en ellas. Ese elemento 
es el público, que podrá dejarse llevar de engañosas 
propagandas un momento, pero ante la evidencia, 
todo lo que se prejuzgue sin fundamento suficiente 
queda desvanecido, y el artista que vale triunfa 
indefectiblemente. 

Y no queremos hablar de otro elemento esencia-
lísimo, que es el toro, el cual descubre lo mismo al 
bueno que al malo y a cada cual da su merecido. 

T. M.—-Barcelona. La gravísima cornada que 
Luis Freg sufrió en esa Plaza 

Monumental ocurrió el día 11 de agosto del año 

iy29. El matadorjque alternaba con él era Ber
nardo Muñoz, «Carnicerito», el cual se vió obligado 
a matar los seis toros, que eran de Palha, pues el 
percance ocurrió en el primero de la tarde, al torear 
de capa el referido diestro mejicano. 

Se llamaba «Toro del aguardiente» al que se li
diaba en algunos lugares por la mañana, a primera 
hora del día, después del encierro, y le daban tal 
nombre por el mucho aguardiente que se expendía 
y se¿bebía durante su lidia. 

P . P.—Monzón (Huesca). He aquí las corridas 
de toros celebradas 

en Huesca con motivo de las fiestas de San Lo
renzo en los años señalados por usted: 

Año 1931. Día 10 de agosto. Fuentes Bejarano, 
Manolo Bienvenida y Pepe Amorós, toros de Ca-
rreño. 

Año 1932. En igual día. «Niño de la Palma». 
Vicente Barrera y «Maravilla», toros de Zal-
duendo. 

Año 1933. Siempre el día 10 de agosto. Vicente 
Barrera, «Armillita» (Fermín) y Domingo Ortega, 
toros de don Antonio Pérez, de San Fernando. 

Año 1934. Sánchez Mejías, «Armillita» (Fermín) 
y Manolo Bienvenida, toros de don Joaquín 
Buen día. 

£^1935" no hubo corrida de toros. 
Y las celebradas en Barbastro durante los mis

mos años, con motivo de la feria, fueron las si
guientes: 

Año 1931. Día 8 de septiembre. Antonio Posada, 
«Pedrucho» y «Armillita» (Fermín), toros de Ma
nuel Santos. 

En los años 1932 y 1933 no hubo corridas. 
Año 1934. También el 8 de septiembre. Manolo 

y Pepe Bienvenida, toros de Calache. 
Y año 1935. Igualmente el 8. Jaime Noaín, «Car

nicerito de Méjico» y Pepe Gallardo, toros de 
Domecq. 

A . G. F . C.—Aviles (Asturias). Sí, señor, fué 
Marcial Lalanda 

el que alternó con^Juan Belmonte y Antonio Már
quez en la corrida que dice usted haber presenciado 
en Sevilla en los últimos días de octubre del año 
1926. Se celebró con fecha 24 de tal mes y se lidia
ron seis toros de don Antonio Urquijo, pero no 
de la ganadería que actualmente posee dicho señor, 
que es la antigua de Murube, sino de otra que había 
adquirido de don Manuel Rincón. Hubo, además, 
en aquella corrida dos toros de don Narciso Dar-
naude rejoneados por el caballero portugués Simao 
da Veiga. 

N . B . F.—Málaga. En el cálculo de las proba
bilidades pueden ocurrir tan

tísimas cosas, que, aunque muchas sean previsibles, 
no se han dictado ordenanzas sobre ellas, de ma
nera es que, al contestar a usted, lo hacemos ajus-
tándonos a un criterio particular, y así decimos 
que si un matador que ha de dar la alternativa 
a dos novilleros en una misma corrida, en la que 
solamente figuran los tres como espadas, y ese 
matador resulta herido por el primer toro antes de 
efectuar toda cesión de avíos, quienes vayan a re
cibir éstos seguirán siendo tan novilleros como 
antes, aunque acaso pudieran invocar que si no 
eran matadores de derecho lo eran de hecho, en 
cuyo caso creemos que resolvería la cuestión la 
autoridad superior o el Sindicato Nacional del Es
pectáculo. 

Jamás se ha dado tal caso; por eso, sin duda, no 
se halla previsto, y habremos de convenir, señor 
Bujalance, en que es usted un lince ideando suce
sos problemáticos, 
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